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EDITORIAL l1li

EDITOR~
"Podemo, hacer muchas cosas con el pasado, además de estudiarlo
cientificamente "l.
Podemos cantarlo y contarlo, podemos mitificarlo, querer
cambiarlo hasta borrarlo.
Podemos dejarlo o conmemorarlo. El tema de este número cuatro
de la revista "Teologia en Comunidad" surgió a partir de la
preocupación por nuestro aporte especifico, teológico y evangélico,
a los preparativos para la celebración (celebración, sea lo que sea)
de los quinientos años.
Pretendemos, entonces, relacionar el pasado con la teologia,
ofreciendo reflexiones desde el área de Biblia y, obviamente,
desde el área de Historia.
Ya por el hecho que existe un vínculo estrecho entre la fe y
la historia, el mismo tema de la relación entre historia y teología
está muy presente en la Biblia.
No pretendemos ofrecer conceptos acabados de historia, nos
hacemos más preguntas que respuestas. No, interesamos más
en el preciso lugar de la historia dentro de nuestro estudios
teológicos que en resúmenes históricos.
Preferimos aprender de la historia, y aprender interpretarla.
"No tenemos sistemas de interpretación de la historia".
"Pero repetimos que si la historia es la acción conjunta
de Dios y el hombre en el mundo, jesucristo es la objetivación
de esa historia: Dios y hombre reunidos en una persona que
muestra la historia tal cual es, tal cual debe ser"2.

1. de: H. 8utlerfield, El CristiAnismo y la Historia, Buenos Aires, 1957. póg. 25.

2. de: Miguel8run, Tres Interpretaciones contemporóneas del proceso hist6rico, en:
¡SAL, Hombre, Ideotogifl Y Revolución en América Latína,páa. 76-77.
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LA BIBLIA
Y LA HISTORlA
DAGOBERTO RAMIREZ F.

Dagoberto Ramírez es profesor de Nuevo Testamento, y
Decano de la CTE.

En el texto de "Los Hechos de los Apóstoles", Lucas hace
teología en el transcurso de la historia: lo historia como
el escenario en el cual se desarrolla la acción so/vlfico
de Dios, en favor de toda la humanidad.

¿ Es acaso la Biblia un libro
de Historia? La respuesta no
puede ser un sí o un no.
Porque, efectivamente, en la
Biblia uno puede encontrar
elementos históricos, tanto
en el Antiguo Testamento
como en el Nuevo Testamen-
to. Pero tampoco podemos
afirmar que todo lo que all í
hay es estrictamente histórico
o comprobable por la historia.
El famoso texto "Y la Bi-
blia tenía razón" de Werner
Keller, pretend ía mostrar la
exacta relación que habría
entre los datos que aporta
la Biblia con la ciencia y la
historia. Desde luego que ésta
es una misión imposible,
por razones que serían muy
largas de explicar, pero lo
que expondremos a continua-
ción ayuda de alguna manera.
Lo que en realidad ha ocurri-
do cel los textos bíblicos
-a nue 'tro entender- es que
en muchos casos estos textos
reflejan el uso de datos y
sucesos históricos con la in-
tención de transmitir un men-
saje. Su interés sería, en ton-

ces, no tanto escribir lila
historia" de Israel, de Jesús
o del cristianismo primitivo,
sino, el de transmitir el men-
saje savífico del amor de Dios
para toda la humanidad.

, Concepto Bíblico de lo
Historia
La Biblia concibe la Historia
-única y universal- como el
escenario en el cual se desa-
rrolla la acción salvífica de,
Dios, en favor de toda la
humanidad. La historia, en
cuanto espacio para esta

acción salvífica de Dios,
es lineal, es decir, se des-
pliega desde un pasado ha-
cia un presente y se proyecta
a un futuro, aún desconocido
para los hombres. En las tra-
diciones del Antiguo Oriente,
en Babilonia, en Canaán y,
aún, hasta en ciertas filoso-
fías griegas, la historia es cícli-
ca. Hay un eterno retorno
del presente al pasado. Los
hechos se repiten eternamen-
te, siempre se vuelve al co-
mienzo. El pueblo de Israel
que vivió en este medio
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cultural se apartó de esta
concepción de la historia
y a partir del pacto Yaweh
- pueblo, este pueblo adqui-
rió conciencia de su existen-
cia histórica, en la cual hay
un pasado, que son los
orígenes (de la creación o del
pueblo mismo), existe un
pre. ente, que son los aconte-
ciml.~ntos vividos en ese mo-
mento, y se vive en proyec-
ción a un futuro desconoci-
do, pero garantizado al pue-
blo porque descansa en la vo-
luntad salvífica del Señor pa-

~.

ra su pueblo y por éste a toda
la humanidad.
En este sentido la historia
para Israel constituye siem-
pre una apertura al futuro,
y garantizada' por Dios, se
vive en fe y esperanza. La
visión de la historia es una
visión optimista y no des-
cansa, solamente J en la ac-
ción de la humanidad, sino
que confía en la intervención
de Dios en los sucesos
históricos. Desde luego que
esta historia no está exenta
de conflictos, de derrotas,'

fracasos o retrocesos. La mis-
ma historia del pueblo de Is-
rael, reflejada en el Antiguo
Testamento, constituye una
prueba de esto. El exilio,
la dom inación bajo sucesivos
imperios no eran situaciones
que se prestaran para ser pre-
cisamente optimistas en
c~anto al futuro. No obstan-
te, y a pesar de esto, el pue-
blo descansa en la fidelidad
de Yahweh, expresada en el
pacto que hizo con su pue-
blo y las promesas de reden-
ción (Gen. 15.18ss; Ex.
6.4ss.; DI. 5.2ss; Jer. 31.31
ss., ete.). Dios está por
encima de las contingencias
históricas y no abandona
al pueblo a su suerte. La
historia -pese a los fracasos-
es el espacio en el cual el
pueblo creyente actúa en
apertura al futuro del cielo
y la tierra nueva (Is. 65.17).
El Nuevo Testamento partió
del supuesto de que en el
Antiguo Testamento había
ya un pacto salvífico de Dios
con su pue blo y que benefi-
ciaba, por extensión, a toda
la humanidad. Este proyecto
-no obstante los fracasos-
debe continuar. De aquí,
entonces, que la misión fun-
damental del Mesías, Jesús de
Nazaret, es recrear ese pacto.
En la vida, pasión y muerte
del Mesías se reedita ese
pacto: llésta es mi sangre del
nuevo pacto ... " (1 Cor. 11.25
y paralelos en Mateo, Marcos
y Lucas).
La resurrección del Mesías
constituye la apertura al fu-
turo, al mundo nuevo de
Dios. La historia se impreg-
na así de escatología. La
historia no está cerrada, no
se clausuró con la muerte,
sino que se'abrió a una nueva
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etapa que es la etapa de la
comunidad que confiesa el
Señorío de Jesucristo, hasta
que El venga. La historia,
as! entendida, no tiene, en-.
lances, sentido en SI, sino en
cuanto es el escenario en el
cual se libra una lucha cós-
mica entre el ejercicio de la
soberanía de Dios y la
irrupción de las fuerzas del
mal que desconocen esa so-
beranía y buscan arrebatar
su obra. La convicción de la
comunidad cristiana pri-
mitiva era de que, a pesar
de todo, este mundo y su
historia, era de Dios, perte-
necía al Señor. La misión
de la Iglesia era entonces
-y es ahora- proclamar esa
soberanía de Dios y anun-
ciar el triunfo final de su
justicia.
Dado que no es posible expo-
ner en detalle cada uno de los
aspectos que incluye la con-
cepción de la historia en la
Biblia, nos detendremos sola-
mente en uno de esos escri-
tores bíblicos. Nos referimos
a Lucas, en el Nuevo Testa-
mento.

LUCAS
¿Historia o Teología?
El evangelista Lucas nos
ofrece su obra en dos partes.
El evangelio y los Hechos de
los Apóstoles. Introduce su
obra con las siguientes pala-
bras:
"Puesto q'ue ya muchos han
tratado de poner en orden
la historia de las cosas que
entre '1050tr05 han sido cier-
tísima., tal como nos lo
enseñaron los qoe desde el
principio lo vieron con sus
ojos, y fueron ministros de
la Palabra, me ha parecido
también a m í, después de

haber investigado con dili-
gencia todas las cosas desde
su origen, escribírtelas por
orden, oh excelentísimo
Teófilo, para que conozcas
bien la verdad de las cosas
en las cuales has sido ins-
truído". (Ev. Lucas cap.
1.1-4.).

Estas palabras constituyen
la introducción a toda su
obra. En la primera parte
expone su comprensión del
acontecimiento mesiánico en
la persona de Jesús de Naza-
rel. En el segundo tratado
testifica de los hechos de la
primitiva comunidad cristia-
na, después de la muerte del
Mesías, su resurrección y as-
censión a la diestra del
Padre (Hechos 1. 1-2). Para.
tener una visión completa
del testimonio de Lucas, es
necesario leer y estudiar toda
su obra en estos dos tratados.
No obstante, en este trabajo
nos dedicaremos exclusiva-
mente al segundo volumen,
es decir, al libro de "Los He-
chos de los Apóstoles" con el
propósito de investigar la

relación entre Historia y Teo-
.logía, en el pensamiento de
este evangelista con especial
referencia a su comprensión
de lo que es la Iglesia, y su
misión en este mundo.
Queremos tomar como punto
de partida el análisis de este
autor, diciendo que, como ya
lo adelantáramos, este evan-
gelista no escribe historia per
se, sino en cuanto ésta es el
escenario en donde la Palabra
de Dios se ha revelado. Su
propósito es insertar en la
historia este acontecimiento
y mostrar de qué modo la
acción salvífica de Dios se
hizo presente en la historia
de la humanidad, en el Me-
sías primero y luego en la
comunidad del Resucitado.
El texto del libro de "Hechos
de los Apóstoles" no es,
entonces, estrictamente ha-
blando, "La Historia de la
Iglesia Primitiva". Una lectu-
ra detenida del texto nos
permite darnos cuenta de que
hay elementos suficientes pa-
ra comprobar que existen
inconexiones, lagunas en los
datos, relatos inconclusos y
aún hasta el mismo texto,
al terminar, aparece incon-
cluso (Hechos 28.31). Es
muy posible que estemos
. ante una colección de es-
critos recopilados y reuni-
dos en un solo documento.
Estos escritos aislados tuvie-
ran como fuenle información
fragmentaria que, luego fue-
ron reunidas pur el autor.
quien le dio forma para
presen tar su concepc ión de
la Iglesia.
La obra de Lucas, y la mane-
ra como éste ubica la Iglesia
en la Historia de la humani-
dad, ha dado lugar a una
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I,arga discusión entre los
teólogos y exégetas bíblicos.
La historia y el desarrollo de
estas interpretaciones en
cuanto al propósito y los
verdaderos alcances de la
obra de Lucas en Hechos
especialmente, es muy exten-
sa y hay trabajos serios,
dedicados a recapitular este
desarrollo 1. Pero, en sínte-
sis, para no extendernos
demasiado, nos remontare-
mos solamente hasta los
tiempos de Eichhorn, para
quien Lucas se propuso senci-
llamente describir la propa-
gación del cristianismo desde
Jerusalén y Antioqu ía hasta
Roma2, Como este autor

,ha habido varios teólogos
que han defendido el carác-
ter netamente histórico de la
obra de Lucas. Fue Adolf
van Harnack quien, a ca-
m ienlOs de este siglo, revalo-
ró el carácter histórico de la
obra de Lucas, aunque admi-
tía que no había solamente
intención histórica, sino tam~
bién una reflexión teológica3
Lucas sería no sólo compila-
dor de datos históricos sino
que, además usando distintas
fuentes, sería el transmisor
de una auténtica historia.
Por su parte, E. Trocmé
supone que Lucas, en cuanto
historiador, se propuso re-
construir la historia de)
cristianismo primitiv04• Mar-
tín Dibelius supone que exis-
tiendo relatos históricos fide-
dignos, éstos habrían sido
reh cados por el autor con
una 'ina intención kerigmáti-
ca, puesto que el autor esta-
ría interesado no sólo en
transmitir la realidad de cier-
tos hechos) sino usar éstos
como medios para la predica-

Clan, el testimonio entre los
'hermanos de su generaclon
y contagiarles el espíritu de
mísións.

, En otra dirección de la inter-
pretación, están aquellos que
parten negando todo carácter
histórico de la obra. Así
M. Schneckenburger había
sostenido que el documento
busca solamente ser una apo-

'Iogía del cristianismo primi-
tiv06. E. Zeller, siguiendo a
Schneckenburger no sólo nie-
ga el carácter y el valor
histórico de la obra, sino
que va más allá, hasta culpar
al autor de deformar los
hechos históricos]. A. Ehr-
hardt sostiene, por su parte,
que Hechos "es un libro teo-
lógico y no histórico factual
de los hechos entre Resu-
rrección y Pentecostés y la
llegada de Pablo a Roma"8,
En un tercer nivel están aque-
llos autores que buscan hacer
un equilibrio entre una inter-
pretación de intención histó-
rica y teológica en la obra de
Lucas. En este caso se trata-
ría de una mezcla o postura
intermedia entre las inlerpre-
taciones anteriores. Lucas
sería un teólogo que desarro-
lla su pens.'l.r:niento a partir

de la compilación de deter-
minados hechos históricos,

:a los cuales tuvo acceso por
distintas fuentes. Así tene-
mos, por ejemplo, a E,
Kaestli para quien "Lucas
no es ni un historiador ena-
morado de la objetividad ni
un teólogo especulativo"9.
La acción salvífica de Dios
-según este intérprete- no
se ubica en un punto de la
historia, sino en su devenir.
Por otra parte E. Kasem'ann
sostiene que Lucas no sólo
es historiador sino, además,
creador de una teología que
él denomina "proto-católi-
ca"10. Conzelmann y Haen-
chen, sostienen que no se
puede ser historiador y teólo-
go al mismo tiempoll. Según
estos autores, Lucas habría
historicizado el kerigma. Para
Marshall, la intención teo-
lÓgica o kerigmática de Lucas
no menoscaba la historicidad
de los hechos. Lucas es fiel
exponente de la tradición,
tal como la habría recibi-
do 12, Finalmente, debemos

. mencionar a Pierson Parker,
para qu ien Lucas no sólo no
es historiador sino que, ade-
más, ignora aspectos impor-
tantes de la historia y de lo
ocurrido a algunos cristia-
naso,

LveAS,
Teologia en la Historia
Concluímos, hasta aquí, con
una premisa básica a nuestro
trabaj.o: el libro de Hechos
de los Apóstoles es una
reflexión teológica sobre el
sentido de la Iglesia en la
Historia, relatado en un esti-
lo literario de carácter h istó-
rico-narrativo. Sobre este pos-
tulado hay algunos presu-
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puestos sobre los cuales con-
viene volver y resumir, en
cuanto sirven de trasfondo
para ampliar el trabajo de
investigación eclesiológica de
la obra de Lucas.

al Lo primero, tiene que ver
.con el concepto de la historia.
Entendemos que la historia
como registro de hechos pa-
sados, no es puramente obje-
tiva. En cuanto reflexión y
registro del quehacer del
hombre en su mundo, la
historia está condicionada
por la subjetividad, y es parte
de un ejercicio hermenéuti-
co de la realidad que se quie-
re registrar históricamente.
Todo registro histórico es
interpretativo, en cuanto es
reflexión del hombre de su
acontecer en el mundo, y se
mueve motivado por valores
determinados y objetivos
propuestos. Para registrar la
historia es necesario que haya
una conciencia de historici-
dad en el mundo, sentido de
presencia y ubicación espa-
cial-temporal y es a partir de
esa motivación, de ese des-
pertar de la conciencia, que
se escribe la historia. En
nuestra época vemos. por
'ejemplo, que la tendencia
enciclopedista de escribir
"Tratados de la Historia
Universal de la Humanidad"
ha dejado de despertar inte~
rés. Hay una nueva com-
prensión de que el hombre,
en cada época, lee su pasado
y escribe la historia de ese
pasadt', inmerso en su reali-
dad presente, en la compren-
sión de su época, de los in-
tereses, motivaciones y preo-
cupaciones de su tiempo.
No existe, por lo tanto, un
sólo y único registro o do-

cumento que reclame para SI
la autenticidad exclusiva de
la historia. Tenemos varios
documentos que representan
distintas lecturas de la histo-
ria, según la época en que se
escribió. La lectura del pasa-
do se hace a partir de una
ubicación en el presente, de
los valores, intereses y de la
problemática que concierne
a ese presente. De aquI que
asistimos a un continuo pro-
ceso de hacer y escribir la
historia.
Desde luego que los hechos
históricos son únicos e irrepe-
tibles, pero la lectura que de
ellos se hace no es una sola.

Ese único campo del aconte-
cer humano -la historia-
es el espacio de la acción del
poder redentor de Dios. Pero
la lectura que se hace de ese
acontecer del accionar divino
en la historia de la humani-
dad, no es una sola. Por ejem-
plo, la existencia de varias
fuentes en los relatos del
Antiguo Testamento sobre
los mismos episodios, nos da
una pauta de lo que acontece
en la interpretación de los he-
chos salvlficos de Dios en la
historia de la humanidad.

Las fuentes del Pentateuco
son distintos registros histó-
ricos de una misma realidad,
de hechos históricos aconte-
cidos, pero reflexionados a
partir de distintas situaciones'
en que el pueblo de Dios las
vivió. Lo mismo puede men-
cionarse, a manera de ejem-
plo, con respecto a los evan-
gelios sinópticos. La vida y
los hechos de Jesús son
únicos e históricamente irre-
petibles, pero la lectura inter-
pretativa que de ellos se ha
hecho es variada, ya sea en

los sinópticos, como también
en Juan o en Pablo. La his-
ria se registra a partir de la
ubicación que cada hombre
o generación tiene en su con-
texto o medio ambiente. Por
lo tanto, ocurre que cada re-
gistro histórico es una lectura
de esa realidad pasada y abre,
.a su vez, nuevas posibilidades
de interpretación para el fu-
turo. ASI la historia se escribe
continuamente, en cuanto es
proceso reflexivo del hombre.
No es posible sostener un
concepto de neutralidad pura
en cuanto a la historia en
sentido pleno y universall4•
Lo que tenemos en la prác-
tica es un uso ambiguo del
término llHistoria", puesto
que lo que en realidad exis-
te es, por un lado, un cúmulo
de hechos acontecidos, la in-
fomación que se nos da de
esos hechos, los relatos acer-
ca de aquello que ha ocurri-
do. Es decir, entre el hecho
acontecido y el informe que
recibimos media inevitable-
mente un proceso hermenéu-
tico. Cada hecho históri-
co se lee y se registra inevi-
tablemente a partir de la ubi-
cación en el presente y sus
condicionamientos propios.
Escribir historia no es un
ejercicio infructuoso, no se
hace solamente por una prác-
tica puramente intelectual,
sino que se busca leer e inter-
,pretar el pasado para que esas
experiencias tengan un sen-
tido de aplicación práctica
para el presente. De aquI
la importancia y la necesidad
de que en cada época de su
historia el hombre vuelva
sobre el pasado, no para año-
rarlo sino para construir su
presente y para proyectarse
al futuro.

8{ TEOLOGIA EN COMUNI DAD
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b) La segunda premisa sobre
la cual se basa nuestra con-
sideración de Hechos es que:
"la reflexión teológica es inse-
parable de Ií' historia e impo-
sible de concretarse sino
en el contexto de ésta. La
teologla no es intrahistórica
ni suprahistórica, en cuanto
reflexión del hombre en
su relación con la divinidad,
puesto que la irrupción de la
revelación es en la historia
única de la humanidad. Se
hace muy dificil postular,
por lo tanto, una separación
entre una historia sagrada
y otra dimensión de la his-
toria secular. Lo que existe
es la revelación única de
" Dios en la historia única y
IOtal de la humanidad.
Esta afirmación se puede
ejemplificar con el testi-
monio de la predicación pro-
fética. Los profetas, en su
predicación mesiánica sobre
todo, nos llevan a descubrir
esta unicidad de la historia,
puesto que es all í donde su
prédica tiene un carácter uni-
versal. Sus profec(as van diri-
gidas no solamente al pueblo
de Israel, sino comprometen
la acción y el destino de
otras naciones, así por ejem-
plo en Isalas, Jeremías, Am6s.
Hay muchos reyes y perso-
najes, y aun pueblo~, fuera
del pacto, que aparecen inter-
pretados como instrumentos
en las manos de Dios. Dios es
Dios de todas las naciones,
y es precisamente en la na-
ció!. monotelsta de la fe de
Israe., en la cual está impll-
cita la unicidad de la historia.
Hay un solo Dios, una sola
historia en donde se ejerce el
poder total de ese DioS15.
Dios es el sujeto único de

,la historia, porque cuanto
Iacontece compromete sus de-
, signios salvlficos, El significa-
do teológico de la historia
radica en que ésta es el cam-
po en donde el Reino se halla
presente y encubierto en la
persona del Mesías, Es esta
presencia oculta del Reino lo
que le da un sentido a la
historia. El verdadero signifi-
cado de la historia para la
teologla radica en que all í,
en ese hecho escatológico que"
es el Reino, se hace presente la
acción de Dios. En el marco

de la historia irrumpe el Rei-
no y le da sentido a ésta. La
resurrección de Jesucristo es
un hecho histórico del pasa-
do, pero en su esencia teoló-
gica se convierte en una ac-
ción salvlfica de Dios que ad-
viene desde el futuro, para
darle sentido a la historia
presente.
Este concepto de la teologla
en la historia, tiene su fun-
damento en la comprensión
de que la revelación tiene
como único campo, la histo-
ria, en donde se manifiesta16.
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Dios se revela en la historia,
porque ése es el lugar de la
acción de Dios; es all í donde
se puede descubrir su presen-
cia y entender sus designios.
Esta mane¡a de entender la
revelación es fundamental pa-
ra la comprensión de la obra
de Lucas, sobre todo en He-
. chos y en cuanto a la eclesio-
logía. Nos parece que de
este modo es posible enten-
. der la revelación en el An-
tiguo Testamento, su vincula-
ción con el judaísmo tard ío
y con el Nuevo Testamento.
De esta manera nos es posible
visualizar la revelación en su
totalidad y en su continui-
dad. Revelación que no se
agota en un presente histó-
rico, sino que conforme al
sentido escatológico de la
historia, le lleva a su consuma-
ción. Así podemos compren-
der la presencia de Dios salva-
dor omniabarcante en su
accionar redentor y conse-
cuente, a lo largo de todo el
mensaje bíblico. De esta ma-
nera es posible explicarse la
dimensión escatológica sobre
la cual se inscribe la esencia
y la existencia de la Iglesia
en el mundo.
Por otro lado, desde una
perspectiva hermenéutica,
teología e historia son inse-
parables, en cuanto a que
no hay hechos históricos
puros, sino tradiciones histó-
ricas. Como bien lo señala
H. Cadbury, la historia tiene
siempre un carácter etioló-
gico, y descubre tres esta-
dios on la interpretación,
nombrados por Lucas en el
prefacio de su obra 17. En
este sentido es posible esque-
matizar el proceso siguiente
en la reflexión teológica de

la historia:
1. Hay un acontecimiento,
o serie de acontecimientos.
2. Media un tiempo de re-
flexión.
3. Hay testigos presenciales.
4. Se procede a una trans-
misión oral del aconteci-
miento .
S. Surgen escritos interpre-
tativos del acontecimiento.
6. Círculo hermenéutico de
lectura histórica del aconte-
cimiento, y nueva lectura
del mismo.
Dice C.H. Dodd que la
"historia relatada es el campo
en que actúan los designios
de Dios"18. Conforme al
objetivo propuesto, hay en
los textos una selección de
acontecimientos históricos
claves que pasan a ser arque-
tipos con significación teoló-

gica, a partir de los cuales se
lee y escribe la historia total,
para comprender la revela-
ción. En la historia de la
salvación, el poder de Dios
se muestra a veces, no tanto
conio un proceso de dura-
ción continua o ascendente,
sino que hay en algunas
ocasiones, eventos extraordi-
narios, sucesos imprevistos,
contingentes, circunstanciales
o coyunturales que no siem-
pre coinciden con las espec-
tativas, no obedecen necesa-
riamente a predicciones. En
síntesis, diremos que hay una
totalidad de hechos, históri-
camente acontecidos, pero
sólo algunos de ellos son
acontecimientos claves para
interpretar teológicamente
esta totalidad.

10 I TEOLOGIA EN COMUNIDAD



No hay pues para el quehacer
teológico un interés exclusivo
en la fidelidad de los hechos,
sino un interés teológico para
leer e interpretar los hechos
históricos, sin que estos he-
chos históricos dejen de ser
menos fieles. Así, por ejem. ,
plo, sostiene G. Lohfink:
H••• una narración bíblica no
se basa en el reflejo exacto
de los hechos por medio d~
conceptos precisos y adecua-
dos, sino que se rige por el
método del objetivo: traba-
jar la finalidad principal
de la narración para meterla
en las cabezas de los oyen-
tes. Por ello las narraciones
bíblicas no afrontan los
acontecimientos en su su~
perficie histórica. sino en su
profundidad, en su signifi-
cación profunda. Por ello
hay que decir que una
n. rración bíblica es en sí
ya teológica"l 9.
Para la teología, el relato
histórico tiene un objetivo y
no es pura y simple ciencia,
A la teología no le interesa
solamente las, fuerzas que,

BIBLIA E HISTORIA ••••

'operan en la historia, aunque al futuro. No hay historia
no es posible prescindir de significativa para la teología,
ellas para su análisis, pero sino en cuanto ésta es porta-
sí su tarea primera es refle- dora de las promesas y esce-
xionar acerca del actuar de nario para el cumplimiento
Dios en el desarrollo de la de las expectativas por nuevas
historia. Dios es creador, sus- promesas. Estas promesas no
tentador y redentor de la hu- son sólo para su pueblo, sino
manidad en el devenir his- que abarcan a toda la huma-
tórico, dirige la historia y la nidad y se despliegan hasta
lleva hacia un propósito de- la consumación de la historia
fin ido. En este sentido es en la realización plena del
posible decir que los docu- Reino de Dios, De aquí el
mentos bíblicos son el regis- ,sentido líneal y optimista
tro de la revelación de Dios, de la historia, en cuanto
Los hechos relatados aparte' portadora de las promesas
de si son históricos y reales, y cuyo destino final es la
su función es servir de con- consumación escatológica del
texto para explicar la acción, Reino. Las promesas consti-
'creadora, redentora y la con. tuyen la armazón teólogica
sumación de los propósitos que enlaza y explica los
de Dios. Dice por ejemplo, acontecimientos históricos,
al respecto S. Croalto: Las promesas -en el contex-
"Afirmamos, por lo tanto, to del p~cto- son las que
la existencia de una historia dan sentido a los hechos
como 'medio ambiente' de históricos y permiten la I.e.c-
la revelación de Dios, No tura coherente de ellos22,
interesa, entonces, la his-' En el contexto de la revela-
toria sólo como 'historia'" ción de Dios en la historia,
sino en cuanto portadora se puede percibir el sentido
de una idea religiosa"20. universal de la acción cncar.

E I di" nada en Jesucristo, La sal.
n e ~arc~ e a concepclon vación no tiene solamente un

de la hlstona como campo de 'd' d' 'd I '. ~ . . sentl o In IVI ua I SinO que
la revelaclon de DIOS, es POSI- sobre todo es social y uni-'
ble comprender el sentido de "
las promesas de Dios y el ,versal po~ cuanto adbarlcahen

1
,' di' sus proposltos a to a a u-

cump 1mlento e as mis- 'd d L "d D'
21 E I h' t ' manl a. a acclon e lOS

mas . n a 15 orla como, ..
, 1 ~"d 'en la h,stona se transforma

eDspaclo pahra a acclotn el 'en un acontecimiento histó-
lOS, se ace con ere o e. 1" ' D •d D' bl nco-escato OglCO, e aqul

pacto e 10~ con su pue o entonces que la Iglesia, como
en cuanto ay prom~sas 'portadora e instrumento de
hechas, algunas cumplidas la salvación de Dios en la
y otras, ~ue aguarda~ su historia, adquiere un sentido
consumaclon. La hlstona es 'h istórico-escatológico,
escatológica en cuanto lleva a Como conclusión, diremos
la consumación, y esto re- 'que, en Lucas, teología e
quiere de los hombres una historia van juntas. La teolo-
postura de fe, manifestada gía es reflexión sobre el
en una permanente apertura acontecer salvífico de Dios
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en Jesucristo, y como tal
discierne en la historia los
hechos claves que llevan a
la comprensión y transmi-
sión de e~os hechos. As(
entendemos los documentos
biblicos en general y, en
particular, la obra de Lucas.
Hay una sujeción de la refle-
xión teológica a una coyun-
tura histórica determinada,
pero esa reflexión teológica
es la que le da a la histo-
ria, el sentido de apertura
hacia el futuro y permi.
te anunciar nuevos hechos
que llevan a la consuma-
ción escatológica. Hay, por
lo tanto una motivación
trascende~te en la selección'
e interpretación de los he-
chos históricos. El Esp(ritu
de Dios ilumina a su pueblo
en este proceso de interpre.
. tación de la historia para
discernir los hechos claves
que llevan a la salvación.
Resulta as( que la historia
de la salvación es un pro-
ceso largo y amplio, con
muchas facetas y posibilida-
des, y es tarea de la reflexión
teológica del pueblo de Dios,
su consideración. En este
largo y amplio proceso se
inserta la obra de Lucas y
su particular visión de la
salvación.

cl Por último, en esta expo-
sición de la obra de Lucas
en Hechos como teolog(a
en la historia, diremos que:
la escatolog(a es inseparable
de la historia y de la eclesio-
logia. La misma existencia
de la Iglesia es un hecho
histórico y la esencia de su
misión le da el sentido esca-
. tológico que tiene.
Un aporte importante de Lu-
cas está, precisamente, en

vida presente. Por otro lado,
aquellos que enfatizan el
carácter encarnacional de la

que la segunda parte de su . teoJog(a; sé aferran a la his-
obra, nos ayuda a compren- toria y sus acontecimientos
der el sentido escatológico de de tal modo que se corre el
la historia, a valorizar el riesgo de perder de vista el
sentido histórico-teológico horizonte escatológico que le
del hombre, su ubicación en da sentido.
el mundo y el destino final €reemos encontrar en la aDra
hacia el cual apunta. Sostiene de Lucas, una concepción de
E. Dinkler que una contri- la historia que busca superar
bución importante del cris- . esta dicotom (a, que de diver-
tianismo neotestamentario ra. sas maneras está presente en
dica en la idea de la historia distintas corrientes en el
que éste aporta, en cuanto Nuevo Testament024. La
es entendida ya no como los iglesia es la comunidad esca-
griegos, en sus aspectos cos- tológica que espera al Señor,
mológicos o metaflsicos, sino está dirigida por el Espiritu
que conduce a descubrir y y se mueve en expansión
priorizar la historicidad del misionera hasta la consuma.
hombre23. Entendemos noso- ción de la historia.
tros que esta historicidad Lucas ha fijado en la historia,
<;leI hombre se hace conscien- la teologia salvifica del Nue-
te en el pensamiento bibli- va Testamento. Ubica en el
ca con el concepto de la tiempo histórico, la acción
revelación de Dios, primero salvadora de Dios en Jesu-
en el Antiguo Testamento cristo, en forma tal que a
con el concepto de pacto y través de la Iglesia le da sen.
luego continuidad o renova. tido escatológico y explica
ción de ese pacto con la re ve. la significación de esta histo-
lación de Jesucristo. Lucas ria. El libro de los Hechos
aporta a la tarea teológica, se refiere al tiempo que me-
la comprensión escatológica dia entre la ascensión del
de la historia y la función que Señor y su venida al fin
la Iglesia tiene en esa histo- de la historia. Este tiempo es
ria. Esto queda debidamente netamente escatológico y
aclarado desde un comienzo nuestro estudio sobre la
para sus lectores (Hechos Iglesia debe hacerse en cuan-
1.8). La aplicación de la es- to la comunidad pos-pascual
catologia como algo inhe- que vive por el espiritu en
rente a la eclesiologia, nos este tiempo escatológico.
lleva a superar algunas anti- La escatologia está ligada a la
nomias. Por un lado, la po si- historia, yeso es lo que ve-
ción de aquellos que inter. mas en Hechos. La escato-
pretan la escatolog(a como logia no es radical ni pesi-
una ruptura radical de la fe mista como algunas formas
con el mundo (el con pre- apocalipticas, más bien se
sente) y que en la práctica ubica en la historia y es op-
se traduce en una ética pe- timista respecto al futuro.
simista que resta interés a la .
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Finalmente, con respecto. al que refleja una" respuesta a
lugar de Lucas en cuanto. a ,das niveles: par un lado. no.
la escatalagía y la parusía pretenden negar la realidad
en el Nuevo. Testamento., de la parusía; pero., par atra
canviene decir una palabra. lado., no. desestiman la pre-
En realidad, no. es tan claro. sencia de las cristianas en el
que antes de Lucas haya mundo., par un tiempo. más
habido. una expectativa de pralangada, como. parte de
parusía inminente, y que la ecanamía divina.
. luego. Lucas elabare una Canzelmann, can su tearía
tealagía de la histaria como. del pragresa de la histaria.
respuesta a la no. venida in- cristiana, no. es, sin embargo.,
. mediata de Cristo., En la abra" el primero. en sastener esta
misma de Lucas, en las' pastura que divide la historia
textas hay indicacianes sufi- entre una expectativa de pa-
cientes que permiten cam- rusía inminente -previa a
probar el carácter ambivalen- Lucas- y, par atra lada,"
te de la parusía. Par ejemplo. una tealagía del desarrollo. de

L 9 2' l' 10-3' la histaria de la salvación, enen ucas .,; '. ,
hay indicacianes de una respuesta a esa expectati-
expectativa inmediatista par va2S• También hay atros
"la parusía en las comuni- autares que se inclinan a can-
dades. Pero, par otro siderar a Hechas como. un
lado., en el mismo. texto., dacumenta que busca cubrir
hay correccianes a esa expec- la distancia entre pedrinas
tativa (cf. par ej. Lucas y paulinas en la Iglesia26•
19 11 21 8 H h 1 6 8 El ejemplo. de las situacianes. ; . ss; ec as . - ;
3.20-21). Lo. mismo. acurre reflejadas en el material epis- "
can el material epistalar talar de las Iglesias en Tesa-
paulina. Hay situacianes que lónica, Rama, Corintias y Fi-
reflejan una expectativa inmi- "Iipas muestra que la situa-
nente. Par ejemplo., Ramanas ción de ambivalencia existía
13.11-14; 1 Car. 7.26,29 ss; ya antes de Lucas. La divi-
I Tesalanicenses 5.1-11; Fili- sión no. comenzó entances
penses 1.3; 2.16; 4.4-5. can Lucas, sino. que ya
Pero. luego., en las mismas la tensión entre ambas pasi-
dacumentas hallamas eviden- cianes era anteriar. La res--
cias de una corrección a esa puesta de Lucas no. es sala-
expectativa. Par ejemplo., Ra- mente respuesta a una situa-
manas cap. 9-11; cap. 12; 1 ció n de retraso. de la parusía
Corintias 12; I Tesalanicen- inminente, sino. más bien el
ses 4.3-18; II Tesalanicenses : intento. de presentar una con-
2.1 ss; 3.6ss; Filipenses 2.12- cepción de la escatalagía,
30. en cuanto. cansumación de
. E .tos dacumentas reflejan, la histaria, en una perspec-
po.' un lado., la existencia de tiva eclesialógica. Es decir,
una corriente de pensamien- no. se abandana la esperanza
tas que abaga par una ex- 1 de que el Señar llevará la
pectativa de parusía inmi-! histaria a su. consumación
nente. A esta expectativa, con el canslgulente )ulcla
atras textas afrecen material final, pero. sí ese final está

mediatizada par la presencia
de la Iglesia en este tiempo.
intermedia. La Iglesia es la
camunidad escatalógica, es la
camunidad del última tiempo..
cuya función es llamar a las
hambres al arrepentimiento..
"En este sentido. la Iglesia
es una comunidad misianera .
En el texto. de Hechas se
nas presenta una visión de la
Iglesia, según la cual esta
Iglesia se despliega a lo. largo.
de la histaria, sin perder de
vista la escatalagía. En sínte-
sis, can la mediación de
la Iglesia en este tiempo.
histórico, Lucas prapane una
nueva camprensión de la
escatalagía y de la histaria.
Una nueva comprensión esca~
talógica en la medida en que, .
sin abandanar la espera de la
parusía, ésta no es inmediata,
sino. que se retrasa y da tiem-
po. a que la Iglesia llame a
las hambres a valverse a
Dias. Hay, además, una nue-
va comprensión de la histaria
en cuanto que ésta no es
negada ni desvalarizada, sino.
aceptada cama el espacio.
en el cual Dias puede actuar,
a través de la camunidad del
Espíritu Santa, para redimir
a la humanidad.
En el texto. de "Las Hechas
de las Apóstales", Lucas
hace tealagía en el transcur-
so. de la h istaria. La irrup-
ción de la Iglesia -comu-
nidad escatalógica- en me-
dia de las tiempas es la
alternativa al retrasa de la
parusía. De este mada redi-
me la histaria, es decir, le
halla sentida, le encuentra
. un significada. La historia
ya na es "el presente sigla
mala", al decir de Pablo. en
Gálatas (Gal. 1.4) pero., tam-
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poco, es que sea bueno,
sino que simplemente ofrece
el espacio en el cual todavía
se puede llamar a los hom-
bres a volverse a Dios.
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LA I-IISTORIA
¿CIENCIA O
"ERASE UNA VEZ". ?•••

Dr. EUGENIO ARAYA

Eugenio Arayo es profesor en las áreas de Teologla Sistemática
e l/istorio, y es Rector de la CrE.

¿Se puede resumir la historia de los hombres en las tres
palabras: nacen, sufren y mueren?
¿Esposible definir los principios que rigen el estudio cientlfico
de la historia?

toria", Ediciones Cristiandad,
1982, dedica todo un capí-
tulo que titula" ¿Cómo hacer
historia?". Y allí muestra un
puntu de vista completamen-
te opuesto al viejo e inmortal
teólogo Albert Schweitzer so-
bre el Jesús Histórico. Perrot
dice: "El historiador debe
arriesgarse a escribir un estu-
dio sobre Jesús librándose
del complejo schweitzeriano,
que se encuentra todavla
bajo el signo del historicis-
mo". Una posición absoluta.
mente diferente al Misionero-
Teólogo de lamberene, y
que también es discutible.
No tocaremos siquiera el pro-
blema del Iesús h ¡stórico,
es demasiado problemático.
Queremos limitarnos a mirar
la historia en un panorama
amplio, que indudablemente
no podrá dejar de ser super-
ficial en muchos aspectos.
Es posible de otra manera.
Por eso la pregunta que apa-
rece como título de este art"-
culo: "la historia ¿ciencia

, ,
o erase una vez ....

más será, como decimos en
Chile "un pensar en voz alta"
que nos da licencia a divagar,
y hasta decir tonterias.
No vamos a entrar a analizar
el libro de Hans Urs van
Balthasar "Theologie der
Geschichte", johannes Ver-
lag Einsiedeln, 1950 (Teolo-
gía de la Historia), ni el li-
bro de Raymond Aaron "In-
troducción a la Filosofía de
la Historia", Editorial labor,
1946. Nada de eso. Simple-,
mente vamos a volcar algunas
interrogantes que nos preocu-
pan.
El teólogo Charles Perrot
en su libro "Jesús y la His-

"Para saber y contar y contar
para saber O" Erase una vez

It Asi' comenzaban los
cuentos que escuchamos de
pequeño de los labios de
nuestras madres y de nues-
tras nanas. Después creci-
mas' y en los colegios se nos
enseñó la historia nacional y
la universal, y después no
supimos si cada cosa que
aprendimos era como un
cue, to de Grimm o de Ca-
llejas, cuyas ilustraciones,
que mirábamos cuando aún
. no sabíamos leer nos entre-
tenían y nos aterraban.
Aqu í no vamos a presentar
ninguna tesis sesuda; a lo
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Sabemos que la historia no
puede cumplir con los requi-
sitos de Heinrich Scholz
coloca para que un estudio
pueda ser ciencia "Theolo-
gie als Wissenschaft", G.
Sauter, 1971 (Teología y
Ciencia). Scholz coloca como
un quinto requisito "el pos-
tulado de independencia con
relación al objeto en estudio".
Nos parece que en la historia
eso es imposible, hay tantas
historias como historiadores.
Podríamos llenar bibliotecas
que afirman una situación y
otras que afirman, justamen-
te lo contrario.
Obviamente que esto no
qu iere decir que no se puede
investigar en la historia.

LA OBJETIVIDAD
iDONDE?
H.G. Gadamer, el viejo filó-
sofo alemán y prácticamente
el único sobreviviente de una
generación extinguida de
pensadores, dice en su artí-
culo "Wahrheit und Metho-
de" (Verdad y Método) que
la persona, al interpretar un
texto, ya tiene una serie de
ideas previas que necesaria-
mente van a aparecer en su
interpretación. Nunca podrán
desaparecer esos I'pre-juicios",
ni liberarse de ellos, sino
que siempre su interpretación
es un "aplicar" a ellos a la
actual situación.
y esto lo vemos entre las
aplicaciones y explicaciones
teológicas y entre la filoso-
fía.
Posiblel~ente se den en todas
las ciencias humanistas por
esa imposibilidad de indepen-
dizarse del sujeto en estudio,
de que nos habla scholz.
¿Cúal es, o son los límites

. de ello? es la pregunta.
¿Hasta dónde el historiador
puede transformar los hechos
en historia de un cuento.
En estos días hemos vivido
algunas experiencias de recti-
ficaciones históricas. En la
Unión Soviética, hace veinte
años lo intentó hacer Nikita
J ruschov y fracasó; hoy las
está llevando a cabo Mijael
Gorbachov. Toda la historia
que se escribió en la Unión
Soviética en la era stalinia-
na está retorcida. Y esa fal-
sedad alcanzó hasta e I arte.
Hay un famoso retrato de la
llegada de Lenin a la Esta-
ción de Finlandia. Durante
la época del "Babuchka"
Stalin se había agregado a
la figura del dictador detrás
de la de Lenin, y Stalin
jamás había estado en ese
acto. Hoy la cara bigotuda
de José Stalin ha desapare-
cido de ese cuadro y de mu-
chos más, y se han conoc ido
historias ocultas o contadas
de manera totalmente dife-
rente. Una vez más se hace
carne la frase que la Histo-
ria (con mayúscula) la escri-
be el vencedor.
Pero hay hombres dedicados
al estudio de la Historia,
y hacen sus investigaciones
con seriedad. Casi como un
cuento, todo comenzó con
Huizinga.

LA HISTORIA EN SERIO
Johan Huizinga (1872-1945)
fue profesor de la Universi-
dad de Groningen y Leiden.
Fue un historiador de la Cul-
tura. Este historiador holan-
dés alcanzó la fama mundial
con su "Otoño de la Edad Me-
dia" y OlHomo Ludcns", como
los libros más leídos. Es

autor, 4demás, de lfErasmo",
de otros libros sobre el estu-
dio de la historia de gran im-
portancia, como "Sobre el es-
tado actual de la c ienc ia
histórica", que fueron unas
conferencias dadas en la Uni-
versidad de Santander (Espa-
ña) en julio de 1934, en don-
de enfoca este problema del
que hemos hablado, la sumi-
sión de la Historia a las cien-
cias naturales que rigen a la
Historia. Otro de sus libros
"Entre las sombras del maña-
ña, diagnóstico de la enfer-
medad cultural de nuestro
tiempo" ataca a lo que él
llama "El abuso de la cien-
cia". Este libro reproduce
una conferencia dada en
Bruselas en 1935, cuando
los nazistas querían elevar a
lIcicncia" una serie de falsas
nociones y todo estud io de-
bería, según su criterio, pasar
por ese antojadizo colador.
La posición e idea de Huizin-
ga sobre la Historia era que
ella es una ciencia inexacta
por excelencia, que su con-
cepto de causalidad es extre-
madamente deficiente, que se
opone al establecimiento
de leyes, que el concepto
de evolución no tiene validez
sino bajo cuidadosa reserva,
y sólo admite aplicación en
cuanto se adopte el lengua-
je figurado de "organismos"
históricos.
Lo antes citado son las pro-
pias palabras de este famoso
historiador holandés en su
conferencia en la Universidad
de Santander, España.
AII í también afirmó que el
historiador trata de hallar
sentido en la tradición de
cierto pasado de la socie-
dad humana y para poder
expresar ese sentido tiene
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que arreglar los fenómenos
históricos según las catego-
rías que le suministran su
concepción de la vida, su
intelecto, su cultura. Y más
adelante agregó textualmen-
te: "Sólo hago constar que el
relato histórico siempre de-
pende de la cultura, en la
cual y de la cual va desple-
gándose".
"Ahora bien", -dice Hui-
zinga- "el historiador per-
cibe en los fenómenos del
pasado ciertas formas ideales
que procura describir. No los
define como tales, eso es ya
misión de la Sociología,
sino que los presenta ante los
ojos en la conexión formada
por un proceso histórico una
vez realizado. Son formas
de sociedad, de creación ar-
tística, de expresión por la
palabra, de vida nacional y
popular, en suma: de cultura.
Cada forma es una forma de
la vida y, por ende, reside
una función en cada forma.
Tampoco estas funciones vi-
tales o culturales trata la
Historia de reducirlas esque-
máticamente a fórmulas, sino
de poner ante los ojos el
aspecto de su efecto en su
tiempo, lugar y ambiente.
El modo en que estas fun-
ciones se manifiestan es casi
siempre el conflicto: lucha
de armas, luchas de opinio-
nes siguen siendo el tema
de la narración histórica",
Esta posición la continuará
su discípulo Pieter Geyl
(18~7-1966). Holandés, co-
mo Iluizinga, fue profesor en
la Universidad de Londres en
la cátedra de Historia de
Holanda desde 1919 a 1935,
después nombrado en la Uni-
versidad de Utrecht como
Profesor de Historia Moder-

na. Durante la Segunda Gue-
rra Mundial estuvo un año
en el campo de concentra-
ción de Buchenwald por
haber tomado parte act iva
en la resistencia holandesa
durante la ocupación nazi
a su país. Recibió después
de la Guerra todos los hono-
res de las universidades ingle-
sas, escocesas y norteameri-
canas. Estuvo siempre cr(-
tico a esas posturas acomo-
daticias de algunos "historia-
dores". En su libro "Encoun-
ters in History", The Fonta-
na Library 1967, en un
capítulo titulado "Soviets
Historian Make their Bow"
dice que en un congreso
de historiadores realizado en

HISTORIA l1li

1955 en Roma, se ¡es escu-
chaba repetir sin cesar a los
delegados soviéticos respon-
diendo ante cualquier crItica,
alcance que se hiciese: "No-
sotros los historiadores sovié-
ticos" y lila escuela del
materialismo histórico a la
cual yo pertenezco", colo-
cando una muralla entre
ellos y el resto de los dele-
gados en las conversac iones.
Tanto los alemanes en el
tiempo del nacismo, como
los soviéticos, redujeron sus
historias y sus "investigacio-
nes", que ellos siempre titu-
laron de llcient(ficas", a la
aplicación de falsos esquemas
dogmát icos en donde ten ían
la respuesta antes de comen-
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acuerdo a su época, en el
medioevo.
J acque Le Goff investiga el
pensamiento y modo de vida
en la Edad Media. Y produce
libros como "Les Intellec-
tuels au Moyen Age" (Los
intelectuales en la Edad Me-
dia) o "Marchands et Ban-
quiers du Moyen Age" (Mer-
caderes y Banqueros en la
Edad Media). Michel Pastou-
reau en esa colección de
llVida Cotidiana", escribe La
vie quotidienne en France
et en Angleterre au temps
des chevaliers de la Table
Ronde (Xlle - Xllle sie-
cles" (La vida cotidiana en
Francia y en Inglaterra en los
tiempos de los caballeros de
la Mesa Redonda -siglos XII
Y XIII) Y cuyo leit motif
es presentar la Edad Media
en lo que él lIáma usu auge",
cuando Francia era goberna-
da por Felipe Augusto e In-
glaterra por Enrique II Plan-
tagene!. Denis de Rougemont
nos entrega un libro apasio-
nante "L'Amour et L'Occi-
dent" (El amor y el occiden-
te), en donde analiza los mi-
tos de los caballeros andantes
y enamorados, como el caso
de Tristán que arrebatara a
Wagner con sus estridencias
de trompetas Y toda clase de
instrumentos de bronce, y
hace un interesante estudio
de los cátaros. Los homb(es
que interdictaron al amor
para asi evitar la propagación
de la especie y la propagación
del ,e cado hereditario.
Casi curiosa resultan dos
autores y dos libros. Uno es
de Regine Pernoud "La
femme au temps des cathe-
drales" (traducido al caste-
llano con el mismo titulo

"La mujer en los tiempos
de las Catedrales, Ediciones
Granica, 1980 y con enorme
éxito en nuestro país). El
otro libro es de Georges
Duby "Male Moyen Age,
De I'amour el autres essais"
(La Edad Media, edad del
hombre, Del amor y otros
ensayos, en donde se reúnen
diversos trabajos de este
historiador.
Regine Pernoud quiere de-
mostrar el gran papel desem-
peñado por la mujer durante
la Edad Media, empezando
por Clotilde, de la Casa
de Borgoña que va a influir
en Clovis su marido, el rey
de los Francos y hará cam-
biar el rumbo de la historia
de Francia. Y la muestra
no es como un caso aislado
ya que Teodolinda, que se
casa con el rey de Lombar-
dia, Aguiluef quien era arria-
no, consigue que su hijo
Adaloald sea bautizado con
el rito católico. Y lo mismo
. sucede en España en donde
Leovigildo se casa en el
año 573 con la católica
Teodosia y convierte a su
marido al catolicismo. Desta-
ca la influencia de las reinas
y de las religiosas, místicas
con fama de santas cuyas pa-
labras eran acatadas por Du-
ques y Reyes.
Sin embargo, Georges Duby
para el cual la Edad Media
es una edad masculina, la
mujer no desempeña papel
alguno. "La mujer que apare-
ce -cuando llega a aparecer-
es vista con un sello de santa
o de perversa criatura diabó-
lica", escribe. Duda que la
famosa Eloísa haya escrito
esas cartas y afirma que
fueron obras de un hombre.
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Echa abajo toda la leyenda
de que la mujer era la insti-
gadora de esos grandes amo-
res cortesanos como el de
Genoveva, y asegura que eso
"no pasaba de un pretexto".
Su acercamiento, o enfoque
que Duby hace de la Historia,
los define en dos de los capi-
tulas de su libro (Male Mo-
yen Age, etc.), que ha
titulado: "Los problemas y
los métodos en la historia
cultural" y "Historia de los
sistemas de valores". Alli
se niega a aceptar cualquier
forma de encuadrar la histo-
ria dentro de alguna discipli.
na de las ciencias humanas,
afirmando que la Historia
debe siempre abrirse a una
historia ampl ia que sea cul tu-
ral, antropológica, sociológi-
ca, etnológica. Y esto lo re-
marca especialmente en rela-
ción a lo artístico, el docu-
mento plástico, que es la
innovación de Duby. Duby
no es historiador del arte,
pero él no puede captar al
arte como una realidad sin
relación alguna con el con-
texto. Examina, en cada ca.
so, las relaciones que existen
entre los movimientos crea-
dores con la evolución social
y las estructuras sociales.
Después de poner frente a
los libros de Regine Pernoud
y Georges Duby, no nos que.
da sino preguntarnos ¿ Pode-
mos afirmar, como lo haCia
Aula Gelio en su célebre
obra "Noctium Atticarum"
cuando decía, "Veritas filia
temporis" (La verdad es
hija de su tiempo)? En ver-
dad, nos parece un poco
difícil aceptarlo.
¡acques Le Goff sigue en sus
presentaciones históricas lo
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ya trazado por Hoizinga.
La Historia que él presenta
como forma vitales en el
Mundo Medieval, son tam-
bién luchas de armas y luchas
de opiniones que forman la
base del tema de su narración
histórica, y que no puede ser
de otra forma si no qu iere
dejar de ser historia.
Le Goff ha abierto una puer-
ta que si no estaba cerrada,
se encontraba casi entornada.
Por muchos años los historia-
dores m iraron a la Edad Me-
dia como un tiempo perdido,
oscuro, de gente de pensa-
miento estrecho y sin valor.
Sólo uno que otro personaje
de valor, se aventuraba a in-
vestigar y defender la Edad
Media. Exisllan algunos de-
fensores que no ayudaron en
nada a una mejor visión de
esa época, ya que se trató de
. apologistas muy mediocres,
que querlan defender, lo que
ellos crrlan ser el pensarnicn.
lo católico, a trocha y mo-
cha.
Etienne Gilson es el ejemplo
más notable, junto al alemán
Paul Landsberg. Gilson pro-
dujo "El Esplritu de la Filo-
sofla Medieval", "El Tomis-
mo", "Jean Duns 5COtU5",

"Bonavcntura", etc. Pero
este esfuerzo fue casi único.
Le Goff realiza lo que el
Profesor Bogumil Jasinowski
(un sabio polaco-chileno, Ca-
tedrático de Filosofla Medie-
val en la Universidad de
Chile, ex Profesor fundador
de la U,.iversidad Católica de
Lublln y de la Universidad
de Vilna, en su natal Polo-
nia), con quien trabajamos
estrechamente por largos
años en este tema, llamó en
un pequeño pero brillante

articulo aparecido en 1943
en la revista "Estudio" del
Historiador Jaime Eyzaguirre
. "La Revaloración de la Edad
Media". AIII, en su articulo,

I dice: liNo fue en vano el
trabajo de quienes se dedica-
ban con ardor creciente a la
investigación de la Edad Me-,
dia, y con el tiempo se vieron
resultados de importancia
cabal" (El Profesor lasi-
nowski, se rrferla, especial.
mente, a las ohras de Huizin.
ga, Landsberg y Berdiaev).

ENTONCES
¿QUE ES LA HISTORIA?
Cuando éramos adolescentes
leimos a Anatole France y

uno de sus libros que aún
conservo "Les opinions de M.
Jcrome de Coignard" (Las
opiniones de M. lerome de
Coignard). El famoso perso-
naje de Anatole France era
un profesor de elocuencia en
el colegio de Beauvais y Bi-
bliotecario del caballero de
Séez. Hay un capitulo, en ese
libro, que se llama "L'His-
toire" (La Historia). Es todo
un cuento retórico en donde
los personajes hablan sesuda-
mente sobre la historia y
termina en una pequeña
cuasi-fábula. Se trata del
joven Prlncipe Zémire que
sucedió a su padre en el tro-
no de Pers;" y llamó a los
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sabios, a los académicos de
su reino, y les ordenó escri-
bir una historia de la huma.
nidad sin omitir detalle.
"el doctor Zeb, m i maestro,
me ha enseñado que los
soberanos se exponen a co-
meter menos errores si ellos
han sido aclarados con ejem-
plos del pasado. Es por eso
que quiero eslUdiar los anales
de los pueblos. Les ordeno
componer una historia uni-
versal y que no haya negli-
gencia alguna que permita
que no sea absolutamente
completa".
Se cuenta que los sabios se
fueron y volvieron años des-
pués con su trabajo termi-
nado en seis mil volúmenes

El rey les agradeció pero
tenia mucho que realizar
como soberano y les, ped la
que redujeran el trabajo, no
tenia ahora tiempo para leer
todo eso.
Veinte años más tarde, vol-
vieron los sabios persas, des-
pués de haber trabajado si-
guiendo las órdenes del mo-
narca, con su obra reducida
a mil quinientos volúmenes.
El rey no tenia tiempo
para leer tanto y les pidió
que volvieran a trabajar y ha.
cer un resumen.
Tardaron diez años y cuando
llegaron, el rey estaba agoni-
zando.
"Me moriré -d ijo el rey- sin
saber la historia de los hom-
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brcs".
"Sire -le respondió un sabio
mientras el rey morla-, se
la puedo resumir en tres
palabras; nacen, sufren y
mueren".
y Anatole France termina
diciendo: IlC'est ainsi que le
roi de Perse apprit sur la
tard I'histoire universelle".
(Yen esta forma el rey de
Persa aprend ió ya muy tarde
la historia universal).
Pero, me parece que a esas
tres palabras que el sabio
dijo al rey, falta una, que es
la que conocemos los cris-
tianos. Y aSI la historia esta-
rá más completa.
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LA HISTORIA
¿PREREQUISITO PARA
HACER TEOLOGIA?
jOHN COBB

jo/m Cabb, postor anglicano, es profesor de la crE en el
área de /listoria y Filoso{fo.

El estudio de la historia es un elemento imprescindible en la
formación de ministros y de teólogos. El teólogo que ignore
el trasfondo histórico que dio origen a los dogmas sólo
aprenderá a manipular las definiciones conceptuales: jamás
va a poder entenderlas.

Un estudiante que egreso
de la eTE habrá invertido
por lo menos un diez por
ciento de su tiempo esllJ-
diando historia, una canti.
dad de horas igual a los que
se habrán ocupado en apren-
der griego y hebreo. Sin
embargo, mientras la relevan.
cia de los idiomas bíblicos es
bastante obvia, la historia
podría considerarse disciplina
aparte. Dedicar tanto tiempo
al pasado, les capricho del
plan de estudios o existen
buenas razones por hacerlo?
Mucho dependerá de lo que
uno entienda por 'historia',
pero queremos argumentar
que el teólogo no puede
hacer bien su trabajo sin
conocimientos profundos de
la historia cOlno ciencia por
derecha propio.
Tendrel.105 que tocar varios
temas, pero fundamentalmen'
te estamos preguntando:
"¿qué es la esencia del arte
de la historiografía?" Si en-
tendemos lo que es la historia,
veremos por qué es relevante

para el teólogo. Desgracia.
damente, no hay una respues.
ta sencilla a la pregunta y
será necesario enfocarla de
varios ángulos, entre ellos:
los entedimientos equívocos,
los abusos en las controver.
sias, algunas consideraciones
pragmáticas, las diferentes
escuelas de historiografía, y
unas cuantas observaciones
sobre el currículo.

Aunque es difícil definir en
pocas palabras lo que es la
historia, es fácil decir por
qué el historiador considera
importante su trabajo. Sir
Michael Howard, catedrático
de la Universidad de Oxford,
habla en nombre de muchos

historiadores al dar la bien.
venida a los que comienzan
su carrera en historia, afir-
mando:

"La humanidad no puede
funcionar sin que el pasado
tenga senl ido para ella y, si
no conocemos nuestro pasa-
do, lo inventamos. Esto impli.
ca que Uds. se encuentran
aqu1 para adquirir una pers.
pectiva, unos conocimientos
sin los cuales la genle más
altamente titulada, -sean mé.
dicos, científicos, ingenieros,
abogados o cconomistas-, no
son más que doctos bárbaros.
Además, en ausencia de ella,
el mundo bien pudiera llegar
a destruirse",
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1. ACLARACIONES
INICIALES
No vamos a intentar definir
el significado del sustantivo
"historia". Efectivamente,
nos parece imposible y, al in-
tentarlo, ofrecerlamos sola-
mente una apreciación perso-
nal debido a que los historia-
dores difieren entre SI mis-
mos en cuanto a la naturaleza
de su especialidad. Lo que
podernos hacer ahora es eli-
minar algunos malentendi-
dos.
Primero, ningún historiador
pretende escribir una mera
relación de los hechos. Cuan-
do nace la historiografla en
el siglo V antes de Jesucristo,
Heródoto explica que no
quiere limitarse a una descrip-
c ión de las hazañas de los
griegos y de los bárbaros
sino lue busca exponer tam-
bién ' las causas por las cuales
fueron a las guerras"l y,
algunos arios después, Tuci-
dides escribe sus obras para
que los hombres entiendan
el pasado y manejen mejor

las situaciones parecidas en el
futuro. Debemos notar que
éste opta por excluir las
"explicaciones mitológicas",
es decir, "teológicas"2 y aSI
se vislumbran tensiones entre
la teologla y la historiografla.
Sin embargo, en este momen-
to debemos concentrarnos
en el objetivo del historia-
dor: enhebrar los hechos
concretos de tal manera que
se exhiban las relaciones en-
tre ellos y so dinámica y
lógica internas. Este proceso
plantea la problemática bási-
ca de los criterios para selec-
cionar los datos y cómo
debemos relacionarlos para
conformar un panorama
coherente.
En segundo lugar, debemos
tratar un uso y un abuso
del vocablo "historia" que, a
nuestro juicio, complican el
entendimiento del término.
Algunos autores alemanes,
ingleses y norteamericanos
emplean el sustantivo "histo-
ria" para referirse a los acol1-
tecimiento~ mismos y, espe-

cificamente, al proceso total
de los ¿esenlaces de las rela-
ciones entre los seres huma-
nos. La práctica ha sido
exportada a Sudamérica.
Consideramos que es más
útil restringir el alcance del
término para denotar sola-
mente las interpretaciones
que confeccionan los hom-
bres para entender y expli-
car los hechos, aunque es
imposible decir que es inco-
rrecta la acepción más amplia.
Lo que SI rechazamos por ser
abuso es la personificación
de la historia en frases
como, "la historia nos de-
muestra que ....• como si
existiera un ex perla infalible
suprahumano. Toda oración
de este tipo debe ser conde-
nada a la desmitificación
obligada, siendo vertida en la
fórmula: "por lo menos un
historiador ha concluido que
... " En ciertas situaciones,
puede ser prudente exigir la
identificación del experto
con nombre y apellido y, en
caso que no se dan, hay
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que tomar lo dicho con
varios granitos de sal.
Es más fácil criticar que cons-
truir, pero nos vemos obli-
gados a mencionar un deta-
lle que es directamente rele-
vante al problema del currl'
culo. Es muy dudosa la cali-
dad de la enseñanza de his-
toria en la educación secun-
daria3. Nos atrever lamas a
decir que muy pocos estu-
diantes reciben una forma-
ción en historia; dados los
tex tos que se usan, lo mejor
que uno puede esperar es
que el estudiante domine la
cronologla y estructuración
básica de losacontccimicntos,
pero el énfasis que se pone
.en las pruebas a corto plazo
favorece, aparentemente, la
retención de datos en forma
temporaria sin que el estu-
diante obtenga una compren-
sión global que le será útil
para el resto de su vida.

11. CUATRO
JUSTIFICANTES
PRAGMATICOS

a) Las Intervenciones de los
Teólogos.
Creemos que es imposible ne-
gar que los mejores aportes
a la teologla son producto
de situaciones especIficas,
de problemas coyunturales.
Una defensa adecuada del
tiempo que se dedica a la
historia podrla desarrollarse
de este punto de partida en
la siguiente forma.
El teólogo que ignore el tras-
fondo .,istórico que dio ori-
gen a los dogmas sólo apren-
derá a manipular las defini-
ciones conceptuales: jamás
va a poder entenderlas. Tam-
poco va a comprender la

teologla del pensador ori-
ginal porque, sin conocer
la historia, la ve fuera de su
contexto'. En principio, esta
defensa está bién, aunque
deja pendiente la pregunta,
"¿qué tipo de historia?"
pero insistimos en que la
historia no debe ser reduci-
da a un mero apoyo para
la teologla sino que es una
disciplina académica con sus
propias caracterlsticas que
busca contestar preguntas
'teológicas'. Quizás sean cua-
tro las preguntas cruciales:
¿Qué puedo saber' ¿Qué
debo hacer? ¿Qué es el
hombre'; y, ¿Qué me ca-
be esperar? todas las cua-
tro corresponden a los teó .
lagos y filósofoss, pero la
primera y la última son te-
rritorio abierto para el his-
toriador con su enfoque
especial, visto que soy, en
parte, producto del pasado
. y, hasta cierto punto, forjo mi
futuro en el proceso espa-
cio-temporal que es la conti-
nuación de la materia prima
que se ha usado para escribir
las historias corrientes de
hoy. Obviamente, el historia-
dor no puede excluir al teó-
logo pero éste debe darse
ClIenta de que, al manejar la
historia sin la ascsoriJ de
los historiadores, su tribu ha
caldo en varias trampas. Men-
cionaremos dos ejemplos con-
cretos de la época de la
Iglesia primitiva, pero son
tlpicos de muchos.

La extrapoloción en base
a datos parciales.
En su apologla, Tertuliano
(fl. 195 ,I.c.) apela a la idea
. de que, siendo bueno el
cristianismo, un buen cmpe.

rador le dará una recepclon
favorable y solamente los
peores emperadores persi-
guieron a los cristianos. Cita
con razón lo acontecido bajo
Nerón y Domiciano. Pero,
cuando llega a la actuación
de Marco Aurelio (161-180),

. necesita de una lectura
bastante selectiva de los he-
chos para invitar a su contrin-
cante a que se encuentre a
un emperador "prudente en
cuanto refiera a las cosas
divinas y humanas" que
"librara la guerra contra los
cristianos", y continúa:
"sin embargo, por nuestra
parte, presentaremos a un
protector, si es que Ud.
esté dispuesto a consultar la
correspondencia de Marco
Aurelio, donde testifica que
una sequ,.a en Alemania
fue terminada gracias a las
oraciones de los cristianos
que se encontraban, por ca-
sualidad, entre sus solda-
dos".6.

Esta líltima levidencia' pdrece
ser más leyenda que hecho
comprobado. Lo cierto es

- que el reinado de Marco
Aurelio fue caracterizado por
un auge de persecuciones 10-

, cales y las Meditaciones del
emperador no nos dan base
alguna para pensar que éste
las vio con desaprobación.
Efectivamente, tanto este ca-
so corno el de Diocleciano
(284-305) nos hacen pensar
que los buenos emperadorcs
no cristianos que sc preocu-
paban del estado del imperio
fueran más propensos a la
persecución que los regulares.
Aquéllos vieron en los cris-
tianos una fuerza antisocial
y trabajaron a fin de elimi-
narlos para el mayor bien
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del mayor número mientras
los otros no se dieron la mo-
lestia de actuar a menos que
hubiera razones muy urgen-
tes. Parece que Tertuliano
intentó deducir un principio
general de evidencias muy es-
pecíficas, para no decir par-
ciales.

La infiltración de conceptos
no cristianos.
Las victorias de Constantino
y la presencia en el trono
imperial de un cristiano, to-
maron por sorpresa a los
pensadores cristianos a co-
mienzos del siglo IV. Se pue-
de ver fácilmente en las
obras de Eusebio y otros
la influencia predominante
de las teorías políticas clási-
cas de los griegos y el pensa-
miento pagano popular; p.
ej., la creencia en que un
emperador piadoso garanti-
zaba el bienestar de su impe-
rio por poder contar con el
favor de los dioses7; el so-
berano es el intermediario
entre los dioses y su f('ina-
daS; la conversión del empe-
rador en Dios en el momen.
to de su muerte9. Sólo los
duros sufrimientos del siglo
V a manos de los invasores
bárbaros. obligarían a la igle-
sia a criticar sus supuestos
culturales e intentar una
interpretación más bíblica y
realista' o .

b) Todos tenemos
nue<tra versión de la
Histl1ria
El hlCho de que los ,eólo-
gas tengan sus problemas con
la his'oria no debe sorpren-
dernos tanto. Todos tenemos
nuestra versión de la histo-

ria"; sin ella, casi dejamos
de ser personas. Las versio-
nes populares y oficiales de-
sempeñan una función im-
portantísima en la socializa-
ción de las personas. El chi-
leno se define y se entiende
como no-peruano, no-argen-
tino, latinoamericano ctc. y
el contenido de estos térmi-
nos se deriva mayormente
de interpretaciones populares
de la historia. La única op-
ción que tenemos es la deci-
sión entre el esforzarnos
para conseguir una perspecti-
va seria y científica'2 y el
quedar conformes con los
variados retazos de datos y
. op in iones que hemos adqu i-
rido de una forma u otra.
Es por estas razones que el
estudio de la historia es tan
vital para el teólogo, por-
que la única defensa contra
los efectos de las versiones
inadecuadas es un entendi-
miento profundo que se lo-
gra solamente después de ab-
negadas labores personales.

c) Formamos
Ministros para la
Iglesia.
El punto anterior cobra aún
más relevancia al darnos
cuenta de que, como cristia-
nos, pertenecemos a una co-
munidad mundial que tiene
raíces muy profundas en el
proceso histórico, y la CTE
forma personas que van a dar
la tónica para muchas iglesias
chilenas. Todo lo dicho en
el párrafo anterior se aplica
en forma muy especial a la
historia de la Iglesia. Si no
comprendemos nuestra he-
rencia cristiana, faltan ele-
mentos esenciales de nuestra
identidad y nos privamos de

uno de los recursos más im-
portantes que se nos ofrece.
No queremos limitar las fun-
ciones de la historia a las des-
critas por San Pablo: "Todo
esto les acontecía ... y fue
escrito para aviso (de noso-
tros)"'3; pero uno de los
legados de nuestros antepa-
sados en la fe es la historia
de su actuar como lección
para nosotros y es muy poco
prudente hacer caso omiso
de él.
Tal vez más serio que las lec-
ciones específicas perdidas,
sea el efecto retroalimenticio
entre la falta de una visión
histórica por parte de mu-
chos evangélicos chilenos y el
estado de subdesarrollo en
que se encuentra actualmente
la eclesiología mayoritaria
protestante. Muchos parecen
contentos con 'lpcrtcncccr a
la iglesia del Pastor X"
sin que esto implique vincu-
lación alguna con otros gru-
pos cristianos, ni tampoco
responsabilidades mutuas
para con los demás. Esta
actitud resulta ser imposible
frente a un entendimiento
de la historia de extensión
del Evangelio y la fragmenta.
ción instituc ional de la iglesia.

d) Los Cristianos del
pasado SOI1capaces
de hablamos a 110sotros.

Al hablar de la importancia
de la lectura de lihros de las
épocas anteriores, CS. Lewis
se expresó como sigue:

"Lo ,ínieo seguro que hay es
tener una norma que define
lo medular del Cristianismo ...
que pone a las controversias
de la actualidad en su IURar.
Esta norllla se adquiere sola-
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mente de los libros anti- mente verdades que casi
guas. Es una buena regla conocíamos ya. Donde se
el no permitirse leer otro equivocan, exagerarán el
libro nuevo después de haber error con el que ya estamos
leido uno, hasta que haya enfermos ... El pasado no
leido uno antiguo. es dueño de ninguna varita
"Cada época tiene sus pro- mágica. La gente de entonces
pias opiniones. Es muy buena no eran más capaces que
para ver ciertas verdades e nosotros: cometieron igual
igualmente abierta a cometer número de errores. Pero no
ciertos errores. Todos necesi- fueron los mismos. No nos
tamos de los libros que corri- alentaremos a continuar con
jan las equivocaciones que ca- los errores que estamos co-
racterizan nuestra generación. tiendo: y sus errores, siendo
Esto quiere decir los libros ya abiertos y palpables, no
antiguos. Todos los autores nos pondrán en peligro"14.
contemporáneos comparten, Lewis tiene bien claro una
hasta cierto punto, el marco cosa: no es cuestión de
de referencia de la actuali- leer libros sobre el pasa-
dad, -aún los que se aseme- do sino de estudiar las
jan a m 1, que soy tan en con- fuentes mismas. Empieza esa
tra de él. Al leer las contro- misma introducción expli-
versias del pasado, nada me cando que:
impacta más que el hecho "Como tutor (profesor uni-
de que ambos bandos daban versitario), he descubierto
por sentadas muchas cosas que si el estudiante prome-
que no aceptariamos hoy. dio quiere descubrir algo so-
Pensaban estar totalmente' bre el platonismo, la última
opuestos pero, efectivamente; cosa que le ocurre es tomar
habla un lazo secreto que los de la biblioteca una traduc-
unla el uno con el otro ción de una obra de Platón
contra las épocas anteriores y leer El Simposio. Opta
y posteriores: los supuestos I u ll'br t opor eer n o con emp -
que tenlan en común. Pode- ráneo que es diez veces más
mas estar seguros, de que lo largo y lleno de comenta-
que nuestra generación no ve, rios sobre los " ... ismos"
-lo que hará preguntar a e influencias, peru que le di-
nuestra posteridad. "Y icó- ce lo que Platón enseliaba
mo fueron capaces de pensar solamente en una página de
eso? - es algo que jamás cada doce ... El estudiante
hemos cuestionado, sobre el , más modesto podrá captar
cual hay acuerdo pleno entre. casi todo de lo que dijo
Hitler y el Presidente Roose- Platón; pero son muy pocos
vel!. ... No nos podemos esca- los que son capaces de en-
par completamente de nuestra tender algunos de los libros
ceguel', pero es seguro que contemporáneos sobre el pla-
la aumc'ntaremos, y que debi- IOnismo. Como profesor,
litaremos nuestras defensas, siempre ha sido una de mis
si Icemos solamente los libros tareas principales persuadir
del momento. Donde tienen a los jóvenes que no solamen-
razón, nos entregarán sola- te vale más conseguir conoci-
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mientos de las fuentes mis-
mas y no de segunda mano,
sino que también les será
más fácil y agradable.", y
termina con un tributo a
Atanasio, recordándonos que
los que quieren estar "en la
onda del momento", termi-
nan en el olvido:

"Su epitafio es 'Athanasius
contra mundem' ... Atanasio
defendió el dogma trinitario,
Hcompleto e inmaculado"
cuando, aparentemente, todo
el mundo civilizado se decala
del Cristianismo en la reli-
gión de Arria -en una de
aquellas religiones sintéticas
y sensatas que son promovi.
das hoy con mucha fuerza e
incluyen entre sus adeptos
tantos clérigos cultos. Es su
gloria que no se movla con
los tiempos; es su recompen-
sa quedar cuando aquellos
tiempos, al igual que todos,
han pasado".
Lewis ha dicho casi todo lo
necesario: nos perm it irnos
enfatizar dos cosas. Primero,
aunque no se habla directa-
mente de la historia, lo di-
cho es muy pertinente a
nuestro tema porque, sin téc- .
nicas y conocimientos histó-
ricos, no escucharemos al
grande del pasado, -sea
teólugo, filósofo o sabio-,
sino que, más bien, pasare-
mos sus palabras por el
filtro de nuestras ideas para
escuchar un eco de lo que
estamos diciendo ya. Segun-
do, la experiencia de otros
confirma lo que Lewis sentla
hace cuarenta años. Por ejem-
plo:
"Por fin mis estudiantes
(los más interesados y per-
cept ivos) lograron comuni-



HISTORIA Y TEOLOGIA •••

carse con m igo. No qu ieren
escuchar una re interpretación
moderna y diluida. Anhelan
nada menos que la substan-
cia de la fe de los apóstoles
y mártires sin demasiadas
intervenciones de los que du-
dan que ellos sean suficiente-
mente resistentes para aguan-
tarla tal como es. No tienen
objecciones a que escuchen
mis opiniones de vez en cuan.
do, pero preferirían ocupar
su valioso tiempo en escu.
char directamente la carta
de Pablo a los Romanos,
a 1reneo sobre la herej ía, a
Cipriano sobre el martirio,
;¡ los grandes concilios ecu-
menicos mientras definen lo
medular de la fe, a Anselmo
esforzándose para razonar
sobre la existencia de Dios, a
Lutero dirigiéndose a la no-
bleza alemana, o a Wesley
escribiendo su diario entre
largos días de viajar acaba-
110"15 .

111. LA HISTORIA,
TAREA UNICA y
DIFICIL

El trabajo del historiador
t~cpcndc, en gran parte, de
los valores y criterios que
lisa para interpretar, seleccio-
nar y ordenar la información
que tenga a mano. Tendre-
mos que decir algo sobre este
problema pero, antes de ha-
cerlo, quisiéramos describir la
complejidad de la materia
prima que tiene que traba-
jar. El historiador intenta
enhe,,,ar lógica y racional-
mente los acontecimientos e
interpretarlos. Al hacerlo, en-
frenta varios problemas que
tendremos que explicitar, pe.

ro antes de hacerlo hay un
comentario general. El proce-
so de enhebrar los aconteci-
mientos es esencialmente
cuestión de relacionar los
datos en cadenas de causas
y efectos y es probable que
el momento de crisis de la
historiografía llegaba cuando
las cien~ias naturales lograron
los avances espectaculares de
los siglos XVII en adelante.
Es en ese momento que se
plantea la pregunta: ¿Hay un
solo tipo de relación 'causa-
efecto'; el determinismo casi
matemático de las ciencias
naturales? Si la respuesta es
que sí, la historia tiene que
conformarse a esta norma pa-
ra ser considerada conoci-
miento. Si respondemos que
no ,hay que defin ir ade-
cuadamen te las alternativas
y justificarlas . Con eso,
pasaremos a los problemas
específicos.

A. Los múltiples niveles que
combinan en la historia
Tomemos un caso concreto
para ilustrar las dificultades
que se presentan: la reforma
inglesa. Si alguien dijera, a
secas, que su curso fue
. determinado por la invasión
de Guillermo el Conquistador
en 1066, muchos se reirían;
pero, siempre que no inter-
pretemos "determinado" co.
mo "determinado total y
completamente", es posible
defender esta observación.
En breve, Guillermo introdu-
jo dos costumbres que ten-
. drían consecuencias a largo
plazo para las estructuras
sociales y mejorarían en el
siglo XVI la comunicación
entre los nobles por un lado,
y la burguesía comercial y

los terratenientes menores
por el otro. Hizo una distin-
ción entre los barones mayo-
res y los menores que afectó
su participación en el Parla-
mento: solamente los mayo-
res asistían por derecho pro-
pio. Algunos de los menores
fueron elegidos en represen-
tación de los barones meno-
res y terratenientes de cada
condado16• Este mecanismo
implicaba que la barrera
entre la oobleta y las demás
personas fuera menos exclu-
yente que en otros países
y las opiniones de algunas
secciones de la mayoría llega-
ban a los nobles en una for-
ma que les obligaba a tomar-
las en cuenta. Además, la ley
de la primogenitura que ase-
guraba al hijo mayor el tí-
tulo nobiliario y herencia
completa de su padre, refor-
¿aba la tendencia: fomenta-

'ba una movilidad social en
que los. hijos menores de la
'nobleza salían del círculo
cerrado de la alta nobleza
para 'hacerse carrera' en el
mundo. Durante los siglos,
por éstas y otras razones, se
establecieron lazos y comuni.
dades de intereses que fa-
cilitarlan la aceptación de las
ideas reformistas enlre la no-
bleza cuando gozaban de
cierto apoyo en el estrato
social inmediatamente infe-
rior. Creo que este factor
es clave para encauzar la rc-
forma inglesa en la dirección
específica que tornara.
Sin cmbargo, el historiador
no puede limitarse a causas
sociales muy rcmotas que ni
se percataban en el momen-
to. Hay que ir a otro nivel,
el de las. tendencias genera-
les del momento, el naciona-
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lismo -bien aprovechado por
Enrique VIII-, e intereses
sectoriales: el odio de los
abogados del derecho civil
contra el derecho canónico
que ya había fomentado una
ola de anticlericalismo.
Pero la lista de niveles no
termina allí. Aunque la re-.
forma se entiende como
fenómeno espiritual, los ac-
tores principales fueron mu-
cho más afectados por con-
sideraciones políticas y deci-
siones personales. La oposi-
ción de Carlos V de España
a la nulidad solicitada por
Enrique se debía probable-
mente al deseo de ver una rei-
na de ascendencia española
en el trono de Inglaterra pa-
ra asegurar la cooperación del
reino isleño con la política
hispana en Francia y los
Países Bajos. Y es seguro que,
cuando Isabel asciende al tro-
no y se declara protestante,
no hay intervención militar
por parte de Felipe 11 para
poner en el trono a María
de Escocia, siendo ésta cató.
lica, debido a que, sin duda
alguna, no seria amiga de Es-
paña sino de Francia, el ene-
migo de Felipe.
Dicho todo esto, nos faltan
todavía niveles que tomar en
cuenta. Las consideraciones
de índole poi ítica pueden
determinar las decisiones de
los príncipes, pero es otra
cosa concretar la decisión en
la práctica y hacerla realidad.
Mucho depende de su carác-
ter y habilidades. Enrique
siguió 111 camino que era
relativan en le popular y ex-
plotó al máximo las pre-
siones en favor de camb ios.
Según muchos, aunque Enri-
que no hubiera tenido pro-
hlemas ma trimoniales que

Sirvieran como detonante de
la reforma oficial en Inglate-
rra, algo habría ocurrido a
corto o mediano plazo, dada
la dinámica global en el
país' 7.
Debemos notar que cuando
la malograda hija de Enrique
y Catalina intenta dar vuelta
a la reforma, sus esfoerzos
son relativamente estériles
porque iba contra las tenden-
cias inherentes en la época.
Queda pendiente, entonces
la pregunta: ¿Hasta qué
punto influye el individuo
en el acontecer histórico?
y, por ende, ¿cuánta aten-
ción debe prestar el historia-
dor al rol del individuo en
su interpretación de los acon-
tecimientos?
La respuesta a estas inquietu-
des no es problema histórico
sino más bien de la filosofía
de la historia, de los criterios
escogidos consciente o in-
conscientemente y, dada su
importancia, el estudiante
debe familiarizarse con el
debate y, por lo tanto, con
los pormenores filosóficos y
metafísicos del caso.

B) Los cinco enfoques
tradicionoles
Tradicionalmente, se ha dis-
tinguido entre cinco llfilosó-
fías fundamentales" de la his-
toria: la cíclica; la cristiana;
la progresista; la historicista;
y la marxista' R. A nuestro
juicio, estos nombres, salvo
el primero, no nos ayudan
a identificar los aspectos cla-
ves de la problemática y pre-

. fcrimos pensar en otros tér-
minos. Por lo tanto, formula-
remos aq~ í solamente algu-
nas pautas para ubicarnos en
el debate tradicional. Antes
de entrar en lo específico,

hay que comentar que esta-
mos trabajando una tipología
y se encuentran muchas va-
riaciones dentro de cada tipo.
y aún enfoques híbridos.
La teoría cíclico es la más an-
tigua y casi no necesita de
comentarios pese a que ha
habido intentos de resucitar-
la en este siglo 19. La idea me-
dular es que se presenta la
misma estructura fundamen-
tal vez tras vez y, por ende,
no hay un progreso verdade-
ro.
La cristiana debe llamarse
la 'ljudeocristana" y es mar.
cada por los dos límites de
la creación y el juicio. Es-
tos implican que hay un
propósito en el proceso his-
tórico, aunque se verá plena-
mente con la ayuda de otra
disciplina, la teología, y su
consumación no se encuentra
en la historia de este mundo.
La progresista podría califi-
carse como la cristiana depu.
rada de la doctrina del peca-
do. Nace como consecuencia
de la ilustración y su confian-
za en el progreso inevitable,
se refuerza con el éxito
de las ciencias naturales y pa-
sa a formar parte de la pla-
taforma del liberalismo inte-
lectual.
El término "historicisl11o"
se presta a confusiones. En la
tipologla tradicional, la 'fi-
losofía historicista' postula
que cada época y cada socie-
dad tiene sus propias idiosin-
crasias y uno debe verla
como algo único. Se desa-
rrolla en estrecha asociación
con el idealismo y el roman-
ticismo alemanes y represen.
ta una reacción contra el
positivismo científico de la
ilustración que ve lo indi-
vidual como caso típico de
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alguna regla universal. Debe-
mos notar que Karl Popper
ha usado el mismo término
para etiquetar algo muy
diferente, el uso del deter-
minismo histórico en general,
y la versión marxista en espe-
cífico, para predecir el futuro.
La marxista deriva su nombre
de Marx, pero en su forma
actual, en que priman tanto
los factores económicos hasta
el punto en que sean los úni-
cos determinantes, es obra
de pensadores posteriores.
Su método refleja la supre-
macía y prestigio de las cien-
cias naturales y como tal
favorece explicaciones socio-
lógicas y deterministas.

e Opciones básicas
Simplificando al máximo el
análisis, podernos decir,
como primera aproximación,
que son tres los elementos
detrás de la tipologla tradi-
cional que representan ver-
dades que deben ser rescata-
das y evaluadas.
Llamaremos al primero el
teísta. Es fundamentalmente,
la 'filosofla cristiana de la
historia' pero cambiamos
su nombre rara incluir las in.
terpretaciones monoteístas
no.cristianas y para excluir
las versiones de la historia
producidas por cristianos cu.
yos sistemas tienden a ser
más pantelstas o delstas2o•
Ofrece una ventaja: es rela.
tivamente fácil abarcar cues.
tiol es de valores que no
sean subjetivos. Pero, a la
vez, trae dos complicacio-
nes: (i) la problemática del
papel de la Providencia en el
proceso histórico frente a la
libertad del individuo y la

continuidad del proces021,
y (ii) el tratamiento de lo
milagroso, un fenómeno des-
cartado por la historiograHa
académica, pero por razones
que no son históricas sino
metaflsicas.
Como paréntesis, comentare-
mos que dentro de este en-
foque queda espacio para
maniobrar. Nos gusta la ob-
servación de Butterfield:
"Dios permite que los hom-
. bres fabriquen su propia his.
toria, se metan en sus propios
llos en la historia, dejándoles
enfrentar todos los riesgos
y los percances impllcitos en
la existencia flsica dentro de
un universo peligroso; pero, a
la vez, atrayéndoles como
imán y hablándoles en su
iote rioridad" 22.

El segundo pudiera etiquetar-
se: el determinismo masivo.
Tiene mucho en común con
los tipos tradicionales progre- .
sista y marxista, pero no:"
comparte sus dogmatismos
especificas. Es positivista y
busca la clave para entender
la historia en la.s tendencias
generales, tanto de la actuali-
dad como las consecuencias
de las del pasado, sean las
de la econom la, de la sociolo-
gla u de otra ciencia. Es buen
amigo siempre que no llegue
a ser el amo. Hay un elemen-
to de verdad en él, pero se
vuelve mentiroso cuando se
le da carta blanca.
El tercero seria la unicidad
del momento y específica-
mente del individuo. Es la
reafirmación del elemento de
verdad en la protesta contra
el enfoque anterior junto con
una apr.;ciación de la impor-
tancia de las actuaciones del
individuo, es decir, del últi-

mo de los niveles que preci-
samos en la sección anterior.
Recapitulando, hemos visto
que detrás de las historias se
encuentran cuestiones impar.
tantlsimas en cuanto a la me-
todologla y manejo de la in-
formación. Creernos que es
vital que el estudiante tenga
conocimiento de todo esto,
pero queremos alentarle por-
que es posible que se esté
preguntando a la luz de todo
esto: ¿ Es posible escribir la
historia? Estamos seguros
que sI.

D) La PrácCicade la
Historia:
Terreno Común
No debe olvidarse que tanto
la tipologla tradicional como
el esquema alternativo que
hemos expuesto definen pos-
turas 'puras'. En la práctica
la mavorla de los historiado.
res trabajan con sistemas mix-
tos y los productos de su arte
son normalmente más ricos
que las bases teóricas. Es im-
portante que el estudiante se-
pa que hay divergencias meto.
dológicas y que está consu-
miendo los resultados del ejer-
cicio del arte de la historiogra-
Ha. Tal como cada pintor
ve su modelo con ojos
diferentes y tiene su estilo
propio, cada historiador pro-
duce algo individual pero es-
to no debe esconder el hecho
de que hay un objeto bajo
estudio y, aún en la historia,
la materia prima, el sujeto,
insiste en aportar su reali-
dad.
Se le criticó mucho a Butter-
field por escribir:
"Mientras hay marxistas, dis-
cípulos de H.G. Wells, protes-
tantes y católicos con sus

TEOLOGIA EN COMUNIDAD / 29





HISTORIA Y TEOLOGIA •••

mos aterrizar el trabajo teó-
rico de las secciones anterio-
res en algo muy concreto:
un marco de referencia para
el futuro. Reconociendo que
la erE es una facultad de
teologia y, por lo tanto, la
historia es materia comple-
mentaria con las limitan tes
de tiempo que esto significa;
podemos afirmar lo siguiente
/. Dadas las 'razones que he-
mos precisado, el estudio de
la historia es un elemento
imprescindible en la forma-
ción de ministros y de teó-
logos.
2. La pregun fa clave es:
¿Cómo enseliarla para que
sea un verdadero medio de
formación? Es fácil infor-
mar; es difícil desarrollar
. la habilidad de usar la his-
toria CO/110 recurso para el
Ininisterio propio.
3. Para conseguir la meta del
plinto anterior es preciso dar
al estudiante muchas oportu-
nidades para conocer las
fuentes originales y trabajar-
las. La mejor solución podria
ser la elección de temas y
personajes claves para el
estudio detallado con una
reducción en el contenido
general visto "a vuelo de
pájaro ".
4. Obviamente, el estudiante
debe dominar un cronograma
adecuado, pero es igualmente
importante que aprenda a
evaluar las interpretaciones
de la historia, tanto la secular
como la eclesiástica, y a for-
mular la suya usando crite-
rios <.-1ecuados.
Creo que esto significa una
reorientación del entendi-
miento de la materia prima
de la historia. Dejemos a Bu-
tterfield las últimas palabras:

"Hace muy poco tiempo (en
/956) estudiábamos la histo-
ria desde la perspec tiva de los
gobiernos, y, efectivamente
en gran medida, como la
historia de éstos; y, aún en el
caso de la religión, estudiá-
bamos mayormente el gobier-
no de la Iglesia, las cuestiones
de la política eclesiástica ...
Ahora, examinamos todo el
paisaje ... las aldeas y las ciu-
dades. En el ambiente religio-
so, vemos muchos templos
que quedaban siglo tras s~qlo

La l'erdadera in fluencia
de la religión se encuentra
en ellos afectando la mane-
ra como el hombre entendía
su destino (eterno), ... sus
relaciones con 105 demás.
En la misma forma en que
sentimos que las politicas
de los soberanos son menos
importantes para el surgi-
miento y caida de los esta-o
dos de lo que pensábamos
-la situación económica del
pais como un todo influye
más-; diríatnos que las po-
líticas de los estadistas ecle-
siásticos son menos significa-
tivas que la permeación cen-
tenaria de la sociedad com-
pleta por las influencias cris-
tianas difundidas por cada
iglesia local"26
Esto tiene implicancia rlaros
para el temario del curso. Pa-
ra mostrar el ingrediente
imprescindible de la flexibi-
lidad, recordando ql1e BUller-
lie!d fiJe un metodista con-
vencido y practicante por to-
da la vida:
"Si deseara decir una sola
cosa que fuera recordada
por lIn. tiempo, sería es/o:
de vez en cuando, en Inedia
de la noche me pregunto si,
durante los cincuenta afios

que vienen, el Protestantismo
se encontrará en desventaja
debido a que, hace algunos
siglos, decidió deshacerse de
'Ios monjes. Dado que adop-
tó dicha política, nos corres-
ponde una mayor responsabi-
lidad a que nos entreguemos
en parte a la contemplación,

, y escuchar a esa voz tall sua-
ve y baja27." 28
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NOTAS

1. Hlstorill 1, prefacio.

2. Historia 1.21. 1; ',22,4

3. Este problema se ve en todas par-
tes. et., "la historia Jemás es actual.
Es por este motivo que no S8 enseña
nunCIl 8 los n¡i'ios la hIstorie contorno
porllnoa. Sus libros de historIe tratan
perlodos cuya forma de pensar ya
no está de moda, cuyas cIrcunstan-
cias no son relevantes a la vida coti.
diana. Por eJemplo, se los enseña
la historia de Washington V se les
cuentan mentiras sobre Len!o. En los
tiempos de Washington. se les canta-
be" mentifln \ls5 mIsmas mentiras) so-
bre éste V sa les enseñaba la historia
sobre Cramwell", G.B. Shaw: Prefacio
a SalOl Joao \ 19241.

4. ef. "Todo principio es ilustrado
hasta cierto punto por los casos con.
cretas donde se aplica; sin éstos, que-
darla al nivel de una mera fórmula
sin sentido. dotado de todo el terror
de lo incomprensible". -Kenneth
Kirk: Conscience and lIS Problems.
London 1984. P. 107.

8. "IEl Emperador Constantino} deri-
va su razOn de la Hazon unIversal
{el Verbol; es sabio por comuni6n
con la Sabldurla; el bueno por Pllrtl.
clpar del Bueno; ju1sto por compartir
con la Justicia •.. :' -Eusebio: Discur.
50 para celebrar los 30 ai'los del reinado
de Constantino 155.11.

9. "Se acui'lO una moneda con el dl-
sei'lo slgulenta. Por un IlIdo. una ima-
gen de nuestro bendito prlnclpe ... :
en 01 otro, se vela sentado como auriga
en un carro tirado por cuatro cllballos
y una mano extendida del cielo hacl~
abaJo pera recibirle". -Eusebio: VIda
de Constantino 1 731

10. La obra magna fue La Ciudad de
Olas de Agustln.

11.Cf. el epigrama de Shaw: "Cada
paisano cree que su aldehuela es el
cenit a que la civilización ha subido
laboriosamente ••.

12.En el sentido amplio do la palabra:
"racionada. coherente y pensada".
No prejuzgamos las cuestiones meto.
dol6gicas ahora.

13.1 Cor 10:111BJl.

17.P. eJ, el anticlericalismo y 1" in.
fluencie luterana - la mitad de los
obispos hablan sido Influenciados por
Lutero antes de 1527.

18.v. Bebbington, Patteros in History,
lVP. Lelcester. 1979.

19,e.g. Spengler y Toynbee.

20. Estas posturas han perdido el
equilibrio. enfatizando la inmanencia
o la trascendencia divinas.

21. Vale la pena comentar que el
historiador como tal no puede ver
"la mano de Dios" en un acontad.
mIento especffico. SI lo hace. toma
a sr mismo el papel de profeta y debe
ser juzgado con los criterios del caso.

22. Writings on Christianity and Hlstoo
ry. ed. C.T. Mclntire, DUP. New York
1979 - p. 268. •

23.Christianity and History. pp. 37.8
dp. la edici6n Fontanil. Londres 1967.
IEsta disponible en casteltanol.

24. En el Soletln TeolOglco No 31
publicado por la Fraternidad Teo'6gic;
Latinoamericana. Buenos Aires. Sep.
tiembre de 1988.

l6.EI equlvalenlC chileno seria 'pro.
vlncla.

14.En su introducci6n a una traduc.
ci6n popular de "Da la Encarnoción"
por Atanasia. Es mlls accesible en
Undeceptlons; Essay!'> on Thoology
and Ethlcs- C.S. Lewi!'>.eles, London
1971.pp.161.6.

5. Cf. Kant: Critica de la Raz6n
Pura, "El Canon de la Raz6n Pura -
Sección 11",

6. Apologaticus 5

7. "tEI emperadod sirve a Dios To.
dopoderoso ... No hay otra garantfa
de la prosperidad que el culto univorsal
y sincero al Dios verdadero ... Por lo
tanto. Sel'lor. visto que Dios demanda
del emperador no solamente la fe.
sino también, celo. cuIdado y devo-
clbn. -Ambrosio: Carta XVII
lA Valentiniano ti. 3841.

15. Thomas C.
Tehology. San
:>4,

Oden; Agonda for
Francisco. 1979 pp

25. La acepci6n de 'objetiva' no es
necesariamente la de la objetividad de
las ciencias naturales. Volvemos 11

Insistir que el ser objetivo es confor.
marse a la naturaleza del sujeto bajo
estudIo.

26.Wrltings on Christillnity and HI!'>to-
ry, p. 246.

27.0ios. Una alusl6n 11 I Aeyos 19:12

28 ¡bid. p. 268.
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HACIA
EL TERCER MILENIO
DES PUES DE CRISTO
TJ EERD DE BOER

El milenio, escatologla e his-
toria.

"Porque mil años delante de
tus ojos son como el d la
de ayer, quc pasó".
(Salmo 90:4)

En muchos momentos de la historia de la Iglesia el milenio
hizo historia, se hizo marco histórico y marcó la historia
de movimientos que, despectivamente, consideramos sectarios
y mesMnÍfos.
Quizás sin'c la proximidad del terccr milenio de referencia
para lino redefinición teológica de la l1istorio de la Iglesia.

7]eerd de Boer es profesor cn el área de Teoloq/a Práctica y
Correlación.¿ Existe una historia cristiana?

¿Qué entendemos, los cristia-
nos, por historia?
¿Cuál es la relación entre
la historia de la humanidad,
() más ampliamente, la histo-
ria universal, y la historia
de la iglesia?
¿Qué en el fondo, queremos
decir cuando hablamos sobre
'después de Cristo'?
¿Qué, teólogicamente, pode-
mos decir sobre el comienzo
y el fin de la historia?
¿Qué, mientras tanto, sobre
el transcurso y el sentido de
la hi'loria?
¿eón 0, entonces, interpretar
la historia, nuestra historia?

Frecuentemente la Biblia ha
sido y C5 saqueada para inter-
pretar y aclarar la historia

del mundo y de la 1111nlalli.

dad, y de la historia de la
iglesia en relación con ella.
No por casualidad, los libros
b{blicos más abusados en
ese sentido son justamentc
el primero y el último.
El lihro de Génesis lodavla
sirve de base teórica para
el así llamado creacionismo,
cn rcalción y contraposi.
ción a las teorlas evolucionis-
tas en Cllanto al origen
de la creación.
El libro de Apocalipsis es,
tamhién en nuestros d las,

una fuente inagotable de ins-
piración para indicar e ilumi-
nar el transcurso y, sobre
todo, el fin de la historia hu-
mana. El Apocalipsis de
Juan, único libro de su géne-
ro en el canon neotestamcn-
tinio, siempre fue un verda-
dera bola de cristal en prede-
cir, con anterioridad y poste.'
rioridau, acontecimientos de
cierta importancia histórica
. tales como la conversión del
emperador Constantino, las
Cruzadas, la Reforma del si-
glo XVI, la Revolución Fran-
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cesa y, no en el último lugar,
el fin del mundo.
Los textos de Apocalipsis in-
dujeron a la identificación de
hechos históricos generales
con la supuesta historia sagra-
da del pueblo terrenal de
Dios.
Sin embargo, el libro 'de Apo-
calipsis, al final de la Biblia,
es interpretación de la histo-
ria. Es interpretación de la
historia de la humanidad, es
interpretación de un presente
histórico bien marcado, en
estrecha relación con un
pasado y con un futuro. El
autor-profeta, visionario apo-
calíptico, interpreta los he-
chos históricos de su época.
Lo hace con una visión apo-
calíptica, y con el lenguaje
apocalíptico que tenía ¡a su
disposición. Lo hace, porque
quiere ser un miembro fiel
de la primitiva comunidad
de seguidores del Cristo Jesús,
crucificado y resucitado. Lo
hace, porque quiere ser fiel
a su misión, es decir: a la
proclamación de la única
Buena Nueva, la resurrección
del Hijo de los hombres de
la muerte y su victoria sobre
los poderes del mal. El libro
de Apocalipsis, Revelación de
Jesucristo, de todos modos es
un reflejo, complicado para
nuestros ojos y oldos acomo-
dados por tanta distracción
pre-fabricada, de las tensio-
nes históricas en que viven
los primeros cristianos.
Tal vez el autor quiso dar una
respuesta exhortativa a la
pregu. ta de Hechos 1: 11 :
"Varal es galileos ¿ por qué
estáis mirando al ciclo? Este
mismo 1esús, que ha sido
lomado de vosotros al ciclo,
as! vendrá corno le habéis
visto ir al ciclo".

Entonces volvieron a ¡erusa-
lén (Hecbos 1: 12), los prime-
ros alumnos de Jesús, vol-
vieron a su realidad y su
mundo, para salir de allí
en camino a Roma, el centro
de su universo, la capital
del Imperio.
En Apocalipsis ese movimien-
to geográfico-histórico tam-
bién está presente, pero en
dirección inversa. Lo que en
Hechos es el camino de la
misión de la iglesia -de
Jerusalén a Roma- hacia el
mundo y todo el mundo
habitado, es en Apocalipsis
el escenario del conflicto en-
tre la comunidad cristiana
(con sus raíces judías) y la
ciudad terrenal, Roma, la se.
de del emperador pagano. El
suerio es poder volver a la
ciudad amada, a la ciudad
de Dios. Apocalipsis quiere
consolar a los mártires, los
siervos sufrientes, profetas
del Siervo Sufriente, quiere
alentarlos en medio de perse-
cuciones imperiales. Por eso
hace una relectura de docu-
mentos apocal ípticos existen-
tes (comparables con la relec-
tura que hacen autores judíos
a fines del mismo siglo prime-
ro, como por ejemplo el 4
Esdras), actualizando imáge-
nes y términos conocidos
y re-interpretándolos ahora
en relación con el Imperio
Romano y el Siervo Sufriente
crucificado y resucitado, Je-
sús el Cordero, el Mesías
humillado y exaltado.
Jesucristo, quien es: testigo
fiel, primogénito de los muer-
tos y soberano de los reyes
de la tierra, aparece en Apo-
calipsis como el Hijo del
Hombre, Señor y Protecto'
de una iglesia en tribula-
ción '. En jesucristo y su

iglesia se realiza, se concre-
tiza la visión apocalíptica de
tantos siglos anteriores. En
esa realización y por la resis-
tencia de la iglesia, perseve-
ranoo a pesar de la opreslon
político-religiosa, vence el
Mesías ya ahora y aqu í a los
poderes del mal, al Satanás y
al emperador, y establece en,
y junto con, su iglesia el do-
minio universal.

jesucristo es Setior de la igle-
sia y de la historia.
El Apocalipsis se trata del pre-
sente de la iglesia y,obviamen-
te, del presente del autor), y
se trata de una interpretación
de la historia. Una interpreta-
ción, entonces, de un presente
determinado por lo que en el
pasado reciente sucedió con
Jesús, un presente que tam-
bién es el comienzo del tie'm-
po futuro final.
La historia es la historia del
gobierno universal del Mesías
j eSlJs. En Apocalipsis el s(m-
bolo de la historia es el libro,
el libro de la historia que es-
tando sellado ahora se abre,
porque hay quien puede leer-
lo (respuesta al texto de lsaías
29:11-12).

Así el Apocalipsis neotesta-
rnentario no pretende ser sola.
mente una releclUra de los
apocalipsis anteriores, sino
también su cumplimiento, el
cumplimiento universalista de
sueños más particularistas
(nacionalistas), y el cumpli-
miento mcsiánico en la persa.
na de Jesús. el Cordero hu-
millado y exaltado. En Jesu-
cristo resucitado sc encuen-
tran, entonces, el pasado
(cumplimiento), el presente
(gobierno universal, centro
de la historia) y el futoro (la
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víspera de los tiempos fina-
les).

EL SUENO APOCA L/PTlCO
Empezamos hablando sobre
las malas interpretaciones de
los dos libros de la Biblia
que, de alguna manera, 5e re-
fieren a la historia universal,
su comienzo y su fin. Sería
demasiado rápido quedarnos
con esa afirmación generali-
zadora. Valdría la pena seguir
preguntando por la razón de
tanta especulación y por la
fuerza de atracción de, en cs-
te caso, el libro de Apocalip-
sis. Es por lo menos curioso
el casi permanente surgimien-
to de movimientos 'apocalíp-
ticos' en el seno de la iglesia
y, lo que qu izás es más cu rio-
so todavía, también fuera de
ella, por todos los siglos. Son
todos aquellos movimientos
que se inspiraron por las vi-
siones de Apocalipsis y, re-
interpretándolas a su vez,
las aplicaron a sus respectivos
momentos históricos.
Podemos mencionar el mon-
tanismo del siglo 11, y, por
ejemplo, el movimiento que
con similar entusiasmo surge
después en España con Pris-
ciliano (primer mártir-hereje
de la iglesia, ejecutado en el
ario 385). La Edad Media co-
noce un número impresio-
nante de movimientos apo-
callpticos, populares, monás-
ticos, ascéticos, m ísticos. El
sucrio apocal{ptico se vive
de muchas maneras, en IllU-
CI1<IS regiones, a diferentes
nivc'~s sociales, no solamell-
te d, I mismo 'cuerpo cristia- .
110' europeo, sino también
hacia afuera, en el ideal del
retorno a la ciudad amada
perdida, a la Jerusalén de las
Cruzadas.

La época que comúnmente
llamamos la de la Pre-Refor-
ma se caractcrilJ por mucha
efervescencia social y políti-
ca, empezando en Inglaterra
y Bohemia, donde de alguna
forma relacionados con la
crítica 'evangélica' de Juan
Wiclir y su discípulo directo
1 UJIl Hus, nacen grupos apo-
call'pticas.

En el año 1419 se juntan
unas 40. 000 personas sobre

un monte cerca de la ciudad
de Praga, el cual habia sido
rebautizado con el nombre
biblico de Tabor, como otros
montes en la misma región
se conocían como 'Oreb' y
'Cordero', para escuchar
exhortaciones sobre el adve-
nimiento del reino de Cristo
.y para prepararse para una
lucha 'final'. Los así llamados
taboritas (también conocidos
como 'utraquistas', por co-
mu~qar bajo las dos especies,
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tanto pan como vino} se
transformaron, por circuns-
tancias específicas, en husitas
apocalípticos revolucionarios
(estos dos términos y su
interrelación han sido objeto
de mucha investigación con
conclusiones contrarias). En
todo caso, el de la Checoslo-
vaquia de hoy está presente
el respeto por el movimiento
taborita, derrotado y desapa-
recido, y la iglesia husita con
su significado nacional ac-
tual2.

Después, en el perlado de la
Reforma, se destaca la perso-
nalidad y la actuación apoca-
Ilpticas de Tomás Münzer.
Su polémica vida y polémica
muerte (1525) acompa"ian
ineludiblemente las biogra-
Has de su maestro, MarlJ"n
Lutero. ¿ Es "teólogo de la
revolución"? como lo llama
Ernsl Bloch en el subtItu-
lo de su libro sobre Tomás
Münzer3. La nueva Jerusalén
se establece en las ciudades
de Estraburgo (1530). de
Münster (1533.34), y de Ams-
terdam (1535) en medio de
expectativas apocallpticas.
En Inglaterra, la repú bl ica
puritana de Oliverio Cromo
well (1646-1660) tiene rasgos
muyapocallpticos.
Posteriormente, en el siglo
XIX, [stados Unidos es el
escenario de un 'avivamiento'
apocal,'ptico, que generalmen.
te aislamos de la iglesia,
sencillamente por considerar.
lo sectario. Los adventistas
(que ya por su fundador
podrla.1 ser llamados milena.
ristas: ,nilleranistas por Gui.
lIermo Miller). 1831; los Mor-
mones (Iglesia de Jesucristo
de los Santos de los Ultimas
O,as), 1832; y los Testigos
de Jehová (1870, sorgidos del

movimiento adventista) son
los apocallpticos más conoci-
dos.

EL MILENIO:
HISTORIA APOCALlPTlCA
En primer resumen aparece el
'movimiento apocallptico'
como una forma de ser de la
historia de herej las y sectas,
historia no.oficial de la iglesia,
un fenómeno particular y un
factor critica e irritablemente
presente en el margen de la
iglesia, 'oficial' de todos los
siglos y de todas las confesio.
nes.
¿Son solamente los herejes,
los lideres carismáticos, los
profetas (verdaderos y falsos).
los predicadores que anun-
cian el pronto fin del mundo,
quienes nos llaman la aten-
ción sobre el articulo del Cre-
do Apóstolico que dice: "y
desde alll vendrá al fin del
mundo a juzgar a los vivos
y a los muertos"?
¿Es el privilegio de sectas
hacer revivir la esperanza
en la venida del Cristo glo-
rioso?4.
La apocallptica, "hasta ahora
casi sólo despreciada como
doctrina de la retribución del
judaísmo tardlo", es tila
madre de toda teología cris-
tiana" dice el teólogo alemán
Ernst Kasemanns.
Esa afirmación desafiante po.
dría servir de punto de par-
tida para otro resumen: el del
lugar de "la apocalíptica", de
la doctrina apocalíptica, co-
mo parte del capítulo sobre
la escatología en la teologla
sistemática.
Hay mucho que decir sobre
el tema, tan presente, y de
manera opuesta, en las teolo-
gías de Karl Barth y Rudolf
Bultmann, re-actualizado por

Jürgen Mo/lmann en su 'teo-
logía de la esperanza' y por
Wolfhart Pannenberg en la
'teología de la historia'6.
Pero, antes de relacionar el
tema apocalíptico con la his-
toria para poder hablar sobre
la teología y la escatología,
enfocamos en unos de los
temas apocalípticos más típi.
. cos y controversiales: el mile-
nio, y los consigoientes movi.
mientas milenaristas (según
el término latín) o quiliásti-
cos (según el término griego).
Es llamativo el hecho de que
un tema que de ninguna for-
ma es el tema central de la
literatura apocalíptica haya
tenido tanto impacto fatí.
dico. Un caso casi dramático
es la ambigüedad del famoso
exégeta Bengel (1687-1752)
quien, en su comentario so-
bre Apocalipsis, advierte, con
el mismo texto de Apocalip.
sis 1:3 (que dice: "Bien-
aventurado el que lee") de
una lectura superficial y poca
seria, ya que el libro mas
sagrado ha sido maltratado
tantas veces. Después, Bengel
hace desconfiar sus propias
palabras cuando termina, en
base de Apocalipsis, calculan.
do el comienzo del milenio
para el año 1836.7.
Tal vez el milenio, por la
fuerza atractiva de su nú-
mero, podr{a ser considerado
la expresión más concreta-
mente apocalíptica, mientras
que el apocalipticismo mismo
es la imagen más policroma
y viva de la esperanza mesiá.
nica y el movimiento mesiá-
nico que a su vez son elemen.
tos y expresiones históricos
de la escatologla cristiana.
Escatologla, mesianismó, apo.
caliptiCismo, mileno y mile-
narismo, todos son términos
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que, en este orden de concen-
tración, se fueron mezclando
hasta confundir el lenguaje
de la fe con la matemática, y
la interpretación de la histo-
ria con una historia futurista
sacralizada.

EL MILENIO EN LA
HISTORIA
Sin embargo, la distinción
sistemática entre escatolog(a
y milenio muestra una corres-
pondencia interesante con los
cambios fundamentales que
vive la iglesia a partir del si-
glo IV.
Lactancia es uno de los pri-
meros teólogos de la época
constan tina quién vive, tam-
bién en sus escritos teológi-
cos, el vuelco radical de las
más severas persecuciones,
bajo los emperadores Diocle-
(iano y Galerio, al reconoci-
miento imperial por parte de
Constantino.
Los seis primeros libros de su
obra magna 'Divinae Institu-
ciones' fueron escritos entre
los años 304-311, el ültimo
libro (séptimo), en cambio,
es del año 314.
En ese libro, ya en época de
paz para la iglesia, Lactancia
elabora su escatolog(a de
orientación judea-cristiana
milenarista entremezclada
con aspectos sincretistas hele-
n(sticas y persas. Para él
el milenio es un milenio
constantino, los mil años
recién iniciados de tranquili-
dad y paz romanas.
Un si~lo mas tarde, AlIgllstfn
es tes,igo de vista del comien-
zo del fin de esa tranquilidad
y paz, en la c"-da de Roma
(410). y sobre las ruinas del
sucumbiente Imperio Roma-
no la iglesia surge como el

.poder y baluarte en contra
de las hordas bárbaras, as(
: transformándose ahora ella
en la encarnación del milenio
apocal(ptico.

El cumplimiento del sue,io
es también su fin y, lo que
es más temerario, la identi-
ficación del reino milenario
con la iglesia ha sido precisa-
mente la fundamentación de
tanto milenarismo 'barato',
en que los mejores puestos
en el futuro (cercano) gobier-
no siempre son para los cris-
tianos más piadosos.
Con Agusll'n se canoniza, y
no solamente en la Iglesia
Católica Romana, la interpre-
tación eclesiástica y figurati-
va del texto sable el milenio.
Eclesiástica, porque Agust(n
considera el milenio como el
perIodo entre la encarnación
y la parus(a, la (segunda) ve-
nida de ¡esicristo.
En 'De Civitas Dei' (La Ciu-
dad de Dios), obra escrita
después del saqueo de Roma
por los godos, Agusll'n ela-
bora una teolog,'a de la
historia, de la historia desde
la creación hasta el fin de 105

tiempos. Central en la histo-
ria está la lucha entre la acep-
tación y la negación de los
acontecimientos históricos
decisivos: la encarnación de
Dios en Jesucristo y la venida
gloriosa del Cristo en le juicio
final. El escenario de esa
lucha está 'simbolizada' en
las dos ciudades, la ciudad
terrenal y la ciudad divina,
La ciudad terrenal es una
necesidad provisional conde-
nada a la perdición, en con-
traste con la ciudad divina,
ciudad de los elegidos, cuya
,anticipación es la iglesia. O,
al revés: la iglesia es la tierra

sobre que crecerá la ciudad
de Dios, su rein09,
Pero, el paso hacia una plena
identificación de la iglesia
con la ciudad divina no es
muy grande, Por eso, esa
identificación no solamente
llevó a un sinnümero de
c-alculos milenaristas 'bara-
tos' y matemáticos, sino tam-
bién a la indefinición de
cualquier reino en que la
iglesia ya anticipadamente
tomara posiciones de poder.
Además, otro texto bíblico
que menciona el número
mil, 2. Pedro 3: 8, lo hace
expresamente figurativo:
.. Mas, oh amados, no igno-
réis esto: que para con el
Seriar un d(a es como mil
años, y mil años como un
d la",
(con referencia al texto del
Salmo 90:4).
Malinterpretado, Agustín lie-
ga ser Padre de una iglesia
frente a la ciudad terrenal,
en el esquema dualista
iglesia-mundo, y de una igle-
sia que tendrá el imperio
cristiano como expresión de-
finitiva del Reino de Dios.
Cuando, en uno de los mo-
l11entos más importantes del
apogeo del 'cuerpo cristiano'
medieval, en el "'O 1215,
el IV concilio de Letrán
aprueba las 'Sentencias de
Pedro Lombardo como la
teolog,'a 'oficial' (hasta ser
recmpl.llada, en el concilio
de Trento, por la Suma
Teológica de Tomás de
Aquino), simultánea y expl(-
citamente condcna a las ensc-
rlanzas teólogicas del abad
.cisterciense ) oaqu (n de Fiore
(1145-1202, Calabria, Italia).
La condenación fue una rec.
tificación póstuma, porque
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durante su vida el abad habla
gozado cierta fama y el res-
peto de tres papas consecu-
tivos. loaquln desarrolló una
teologla apocallptica,
y más precisamente milena-
rista, de la h iSlOria, tomando
como fundamentación de ella
las tres personas de la Trini-
dad. En la teologla joaqui-
nista se relacionan la inter-
pretación blblica, el misterio
de la Trinidad y la reflexión
acerca del sentido (o fin) de
la historial 0.

Están envueltos en la Biblia
el pasado, el presente y el
futuro, y a su vel la Trinidad
opera en la historia y le da su
sentido. ASI, -en conclusión
rcsumida- la historia se rcali.
la en tres 'aspectos', o eras.
Primero está la era del Padre,
después viene la era del Hijo,
el Evangelio, y la tercera era,
la del Esplritu está por venir.
Es interesante anotar que esa
teologla, en sus detalles, ha
sido una crItica apocallpti-
ca a la iglesia institucionali.
lada de la época, un cálculo
milcnarista de gran expecta.
tiva e impacto, de supuesta
influencia en una serie de
filosof{as (y teologlas) mo-
dernas de la historial!' La crI-
tica a la iglesia (y, entonces,
a la identificación de la igle-
sia con el Reino de Dios)
está en su inclusión en la
segunda era, la era de Dios
Hijo. En la transformación
venidera hacia la era del
Esplritu se prescindirá de la
iglesia como institución y
Illcdh de salvación. La terce-
ra era será era de contempla-
ción más profunda, renaci.
miento de la iglesia primiti-
VJ bajo la dirección espiri.
lual de una nueva ordch
(monástica) de iluminados.

En base de los escritos del
abad y maestro, el comienzo
del nuevo eón se habla fijado
para el año 1260, ya que ca-
da era conocla también un
perIodo de incubación: de
Adán hasta Abraham, de
Ellas hasta Cristo, y de Beni-
to -fundador del movimien-
to monástico occidental-
hasta los Mas de J oaqu In.
Entre Abraham y Cristo hay
cuarenta y dos generaciones
(de treinta años cada una),
que paralelamente habrá
entre Cristo y la era final.
Llegado ese momento deci-
sivo, re inará, por corto t ¡em-
po, un Anticristo para casti-
gar la iglesia. Destruida ella y
depuesto el Anticristo, ven-
drá el Esplritu en plenitud:
en cumplimiento perfecto de
Dios Padre e Hijo, y cor110
sIn tesis definitiva de Ley y
Evange Iio.
J oaqu In -ortodoxo du rante
su vida y declarado hereje
después de su muerte- es
contemporáneo de, entre
otros, los valdenses y eá-
taros, ambos movimientos
perseguidos y extirpados, am-
bos grupos disidentes de la
iglesia institucional. Es Cun.
bién considerado inspirador,
y de alguna manera pre-
cursor, de la renovaci()1l
mon¡lstica a partir de r-rall~
cisco de As(s (1182 - 1226),
Y de la radicalización poste-
rior con los 'fraticelli' (los
hermanos pet¡uetios), con los
espirituales (que identificarán
al papa como el Anticristo)
de Fra Dolcino, y con la
hccmandad del Libre Esplri-
tu, quizás la expresión más
radical del apocalipticismo_
joaquinista: congregación
mon;istica, ascética y mendi.
cante, de creyentes (laicos)

iluminados, de una fe mls-
tica y extática, que se cre(a
ya vivir el fin del mundo ha-
cia el juicio apoca!(ptico.
A lo largo de la Edad Media
tardla y a pesar de las conde-
naciones públicas y persecu-
¡eiones permanentes, siguen
existiendo los grupos apoca-
I(pticos espirituales (espiri-
tuales por el eón del Esp lri-
tu)l2, y siguen surgiendo
nuevos movimientos simila-
res.
La gran peste del año 1348,
que arrasó gran parte de Eu-
ropa, matando a la tercera
parte de su población, suscita
inevitablemente una alarma
apocJlt'ptica y la expectativa
del juicio cercano. La peste
que causa la muerte y la ham~
bruna, junto con guerras por
todos lados, son identificados
con los cuatro jinetes de Apo-
calipsis 6.13 Uno de los mo-
vimientos de aquella época
pesllfera expresa dramática-
mente la reacción t {pica a
tanto horror inexplicable: la
autoacusación y el autocJsti-
go de los flagelantes.
ASI volvemos a llegar al perIo-
do previo a la Reforma, to-
mando la siguiente cita CO'110

interrogante: 11 ••• la historia
está poblada de movimientos
quiliásticos, milcnaristas, me-
siánicos, si el universo media~
dor es el religioso, o de rebe-
liones, sediciones, revolucio-
nes, si la perspectiva es se-
cularizada. Por otra parte,
es ésta una distinción frágil,
ya que difi'cilmente consegui-
mos aislar en las sediciones
() revoluciones los elementos
sacados del marco religioso, y
las motivaciones puramente
secularizadas, creadas a partir
de perspectivas humanístas y
sociales"1.t.
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La reinterpretación y reactua-
lización en la historia nacio-
nal oficial de Checoslovaquia,
que obtuvieron Juan Hus y
más especialmente los tabori-
tas es un buen ejemplo de
la señalada distinción frágil
entre los marcos religiosos y
sociales de los movimientos
milenaristas.
En el siglo XVI, siglo de tan-
tas reformas, la herencia apo-
calíptica bíblica, y más direc-
tamente joaquinista (la in-
fluencia de Joaquín de Fiare
dura más que sus presagios),
está casi exclusivamente pre-
sente en la así llamada Refor-
ma Radical. En su interpre-
tación de los textos del libro
de Apocalipsis, Lutero y Cal-
vino no difieren mucho del
pensamiento católico 'oficial'
ya tradicional.
Lutero, reformador e inspira-
dor también de los radicales
milenaristas, tales como Mün-
zer, Hofmann y Rothmann,
no quiere dar mucha impor-
tancia al último libro de la
Biblia' s, aunque, como hijo
de tiempo, supone que los
turcos son traídos por Sata-
nás -desatado al cabo de los
mil arios que menciona Apo-
calpsis 20.16
Calvino, de la misma manera
que Lutero, no habla sino
con aversión sobre los 'qui-
liastas', como si fuese posible
creer que el Reino de Dios
tuviera término después de
mil años; ll ..• destruido el
pecado, aniquilada la muerte,
la vida eterna (es) perfecta-
mcn e restaurada "17.
El número mil se debe enten-
der de "las diversas revuel-
tas con que la Iglesia militan-
te había de verse afligida"lS.
El milenarismo de la Refor-
ma Radical está inserta en su

radicalización de los mismos
principios protestantes: la
"inconformidad con una mc~
ra rcforma"19.
Más all;; que una reforma de
la iglesia va la ruptura institu-
cional, es decir, el ideal radi-
cal es el poder reproducir la
estructura y la pureza de la
cristiandad apostólica, la res-
titución de la iglesia corrupta
por la restauración de la igle-
sia primitiva.
En su 'Manifiesto de Praga'
(1521) Tomás Münzer hace
el llamado apocalíptico mile-
narista, considerándose a sí
mismo el nuncio de Crist020
Melchor Hofmann (1495-
1544), pred icador ambulan-
te, publica en 1530 una
"Exégesis de la secreta Reve-
lación de Juan', en que de-
clara que "el ángel que ató a
Salan;;s por mil arios (Apo-
calipsis 20: 2) fue San Pablo.
Cuando pasaron esos mil
años, la cristiandad cayó en
el estado deplorable en que
ahora la vemos, pero del
cual habrá de ser sacada
muy pronto".21 Hofmann
identificar;; la ciudad de Es-
trasburgo, en que vive por
algún tiempo, con la Ierusa-
lén espiritual (así como Ro-
ma, por supuesto, con la
Babilonia espiritual), y así
mismo con el profeta (y tes-
tigo) Elías. El milenio r,1dical
mas dramático se vive ent re
los años 1533 y 1535 en la
ciudad de Münster (Alema-
nia), y, después de su tér-
mino sangriento, por corto
tiempo en Amstcrdan, en
los Países Bajos.
En su libro 'Restitución'
(título que resume en anhelo
radical) el alem;;n Bernardo
Rothmann echa la base bíbli-
ca-joaquinista del 'nuevo co-

mienza', y del inminente
reino milenarista. El nuevo
comienzo, ya iniciado por
Erasmo, Lutero y Zwinglio,
se transformará en movimien-
to decisivo. Tomando la divi-
sión de la historia según
Joaquín de Fiare, Rothmann
también habla de tres perío-
dos, y distingue tres series
de caídas y restauraciones. El
primer período, más reduci-
do que el de Joaquín, se ex-
tiende desde la creación
hasta el diluvio; el segundo
desde Noé hasta la actualidad
(de Rothmann), y con el rei-
no de Münster inicia el tercer
y últinio período. Elementos
y momentos centrales en
todo el transcurso de los
períodos son las caídas (del
diluvio, de la esclavitud en
Egipto, del exilio, de la igle-
sia apartir del siglo 11) y
las restauraciones, hasta lle-
gar a la restauración defi-
nitiva con el "imperio directo
y universal de Cristo en el
rnilcnio"22.
El reino milenarista de Müns-
tcr no duró mucho, no rc.
sistió a la fuerza militar
puesta en pie de guerra con-
tra él. Y no resistió porque
la nueva Jerusalén empezó
a comerse a sus propios hijos.
Tampoco los 'hijos de Jacob'
resistieron a la tcntaci()n dc
la lucha por los mejores.
pucstos en cl reino.
MILENARISMO MAS
ACTUAL
Este recorrido histórico no
pretende ser exhaust ¡va, sola-
mente pretende indicar algo
de la continuidad de los mo-
vimientos milenaristas hasta
la actualidad, e indicar la
continuidad de la disconti-
Iluidad, de la ruptura insti-
tpcional eclesial y, por ende,
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social.
Quedan dos ejemplos de
nuestro tiempo para incorpo-
rar en la larga lista. El primer
ejemplo es el de un movi-
miento latinoamericano de
fines del siglo pasado que
inspiró a por lo menos dos
novelistas de fama mundial,
a Euclides da Cunha (Os
Sert6es, 1902) y Mario Var-
gas Llosa (La guerra del fin
del mundo, 1981). Ambos
escritores tratan de recons-
truir novelísticamente la vida
de peregrinación y predica-
ción apocal ípticas, y la muer-
te violenta de Antonio Con.
selheiro (el Consejero) quien,
entre los años 1893 y 1897,
estableciera en el Noreste
de Brasil (también en aquella
época plagado por sequía
y hambruna), en un lugar
llamado Canudos, un breve
reino milenarista. Vargas Lio-
sa cita, para introducir y re-
sumir su libro, el siguiente
verso:

"O Anti-Christa nasceu
Para Brasil gavernar
Mas ahi está O Canselheira
Para delle nos livrar"B.

El otro ejemplo es de un mo-
vimiento menos específica-
mente apocalíptico y aún me-
nos milenarista que el 'levan-
tamiento' popular de Canu-
dos. Pocos años después de la
trágica muerte del Consejero
también América Latina co-
noce el avivamiento pente-
costal.
Sin emhargo, aunque no es
cxplll ¡to el earacter apoca-
Iíptico del movimiento pe n-
tecostal y se"-a difícil incluir-
lo directamente en la tiadi-
ción radical milcnarista, po-
demos preguntarnos con Lali-
ve D'Epinay I en su an<Ílisis

del pentecostalismo chileno,
por la vigencia del dualismo
pre-milenarista:
"La comunidad, refugio de
los conversos que se han
colocado bajo la protección
del Consolador, se nutre de
la esperanza de un reino que
inminencia proclama, del que
la Iglesia no es las aras, sino
únicamente el signo. La irrup-
ción del reino asolará el
mundo, para reconstruir des-
pués una nueva tierra y un
nuevo ciclo"24.
Lalive habla de un 'dualismo
prc.milcnarista', usando el
término 'prc-milcnarista' co-
mo tipificación del para-
di~ma dualista espíritu/ma-
teria, ciclo/mundo, 19lesia/
sociedad, y concluye: "Si
este mundo está condenado
para qué ocuparse de él?"2S
Entre los cristianos que inter-
pretan el texto de Apocalip-
sis 20 literalmente, es decir,
los que esperan el milenio
como un reino inminente,
se distingue los pre-milena-
ristas y los post-milenaristas.
Los pre-milenaristas esperan
la venida de Cristo antes de
que' se establezca el reino de
los mil años, en que los már-

tires vivirán y reinarán con
él (Al'. 20:4).
Sería pre-milenarista, enton-
ces, la línea 'radical' de los
adventistas y de los Testigos
de Jehová. ¿ Es también pre-
milenarista la esperanza pen-
tecas tal ?
El post-milenarismo es un mi-
lenarismo más moderado:
la (segunda) venida de Cristo
sucederá después de un ínte-
rin de mil años (o de un
ínterin en que cabría el mi-
lenio) a los fines de los tiem-
pos, como la revelación divi-
na definitiva.
En toda caso, la esperanza
milenarista se opone a toda
'espiritualización' del texto
apocalíptico, que en muchos
momentos llegó a ser la iden-
tificación del milenio con la
iglesia institucionalizada. Sin
embargo, a su vez, la inter-
pretación post-milenarista se
opone a toda predicción ca-
balística, enfatizando que el
sueño de Apocalipsis, el sue-
lio del reino por venir, no
puede ser una ruptura, irrup~
ción y destrucción, de la his-
toria de la creación divina,
de la historia de la humani-
dad.
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MILENIO E HISTORIA
Así podemos volver a la re-
lación entre milenio e histo.
ria.
iEs el milenio una parte de
la historia cristiana?
y si no, ¿qué entonces es
historia cristiana?
La palabra 'historia', término
griego, viene de 'histor', que
significa: la persona que sabe,
que conoce los hechos. El
verho 'historear' y el sustan-
tivo 'historia' llegaron a tencr
el significado de efectuar el
conocimiento, investigar (e
investigación, conocimiento,
respectivamente-l. En ellatín
'scicncia' es la traducción de
'hisl'lria'. Solamente en un
lugar se encuentra el térmi-
no 'histor' en el Nuevo Tes-
tamento, en Gálatas 1:-18
'historcar', en el sentido de
ver, conocer con los propios
ojos26.

Es significativa la ausencia de
'historia' en el Nuevo Testa-
mento. Es la ausencia de la
pretensión de escrihir histo-
ria, o hacer investigación his-
tórica ordenando datos su.
puestamenle objetivos.
La historia del Nuevo Testa-
mento es, sobre todas las
cosas, proclamación, testi-
monio (martirio) y tradición
(trasmisión) del Evangelio,
es revelación (apocalipsis) de
)esucristo (Ap. 1: 1).
El Apocalipsis, la revelación
de Jesucristo, Dion hecho
hombre, cambió y camhia
en forma definitiva la histo-
ria. Pero, no se acabó la his-
toria, no se acabó el mundo,
ni la humanidad. Tampoco
empezó, ni fue cristianizada,
la historia a partir del año.
No podemos desligarnos tao
fácilmente de la historia 'an-
tes de Cristo', o llamar Id

historia 'después de Cristo'
historia cristiana. No existe
tal historia cristiana, como
tampoco existe historia sagra-
da. Hay una sola historia
humana, que es la historia
nuestr,l, la historia de la cual
hemos de rendir cuenta (con
referencia a la definición de
Huizinga: "(la historia es) la
forma espiritual en que una
cultura rinde cuenta de su
pasado") 27.

En el Apocalipsis de Iesu-
cristo Dios se revela en nuestra
historia, haciéndose hombre.
Nuestra rendición es la fe
orientada a la historia, es la
rendición de la forma en que
hemos proclamado, dado tes-
timonio y trasmitido el Evan-
gelio de la revelación de Dios
en Jesucristo. Agustín dice:
"Tres son los tiempos del
presente: el presente del pa-
soda, el presente del presen-
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teológicos más genera/es, hay
más que decir sobre las
implicancias y el significado
concreto de la escatología,
sobre, por ejemplo, el esca-
tón como acontecimiento
netamente existencial-indivi-
dual (Bultmann) o el escatón
como consecuencia del hecho
objetivamente histórico uni-
versal de la revelación divina
(Pannenberg).
En contra de una 'doctriniza-
ción' aislante de la escatolo-
gia, y en cont ra de una esca-
tología doctrinaria que, al fi-
nal, no se distinguiría
de un milenarismo despren-
dido, es importante destacar
la relación entre la escalo-
logía y la práctica cristiana,
la ética cristiana. Porque en
la rendición escatológica de
nuestra fe está el factor co-
rrectivo critico a la priva-
tización de nuestra fe (crí-
tico a la misma individuali-
zación ue la escatología),
está presente también el re-
planteamiento de, entre otras,
la relación entre iglesia y po-
der, fe y práctica social (la
'teologia política' de ¡ohann
Baptist Metz, la teología de
la liberación).

Los movimientos milcnaristas
ponen, en sus respectivos mo-
mentos históricos, esa misma
pregunta en medio y en con-
tra de la iglesia Han sido
movimientos con los rasgos
de todos los movimientos
mesiánicos (para usar ahora
un término que en la antro ..
pologia es empleaua para ti-
pificar a movimientos con un
mensaje de transformación
social). Movimientos, general-
mente inspirados por un 1(-

últimas cosas' (o de 'las
nuevas cosas').

El milenio pertenece a la
escatología por ser uno de los
temas apocalípticos. Sin em-
bargo, vimos que en muchos
momentos de la historia de la
iglesia el m ilen_rismo es transo
formado en una doctrina
apartada de la historia por
preocuparse exclusivamente
de teorías fut~rolóiicas, reo,
ducienuo así la escatología
también a un itinerario más o.
menos detallado de la etapa
final de la historia. Precisa-
mente por ser interpretación.
de la historia, la escatología,
cristiana, y dentro de ella el
apocalipticismo y el tem'a
del milenio, es más que
futurología (sea 'cienll'fica' o
especulativa), porque no pre-
tenue hacer prognosis y espe-
culaciones. La escatología
cristiana es la rendición de la
esperanza cristiana, porque,
en la Revelación de Jesucris-
to y la proclamación de su
Evangelio, ya conoce el futu-
ro. Es por eso que la escato-
logía es parte de, sobre todo,
la cristología, parte de la re-
flexión sistemática sobre la
proclamación del Evangelio
del Dios hecho hombre. De
ejemplos servirán los teólogos
Barth, quien asimila la esca-
tología a la cristologia, y
Moltmann en su 'teología de
la esperanza',
En la reflexión teólogica sis-
temática actual sobre la esca.
tolog{a, el milenio no está
muy central, puesto que hay
muy poca teología que se
preocupa demasiauo del fin
de este munuo y de la mane-
ra de la (segunda) venida de
Cristo. Pero en términos

te, el presente del futuro"28,
llama los tres presentes: me-
moria, percepción directa y
perceoción expectativa. En
otras palabras: es difícil sepa-
rar el pasado y el futuro del
presente. Es difícil aislar el
pasado por reducirlo a una
serie de datos y hechos:
nuestra memoria no es tan r

perfecta. Si historia es rendi-
ción de cuentas, la historia
es nuestra interpretación de
la historia, y nuestra procla-
mación.
Por eso, el Evangelio es, en
primer lugar, proclamación,
y no un simple informe de un
hecho histórico (por tanta
importancia que pudiéramos
dar a la historicidad de los
hechos y, especialmente, de
los hechos salvíficos).
Dc la misma manera, es di~
fícil aislar el futuro para
reducirlo a una serie de adi.
vinaciones; nuestra visión
nunca es tan completa. El
futuro es expectativa, es
esperanza, y es también inter-
pretación de los hechos y de
nuestra historia. El Evange-
lio proclamado es tradi-
ción hacia el futuro.

MILENIO Y TEOLOGIA
Ahora bien, el milenio
se hizo historia, fue incor-
porándose en la historia. El
milenio y el milenarismo
siguen siendo elementos vivos
de ciertas interpretaciones de
también el presente y el
futuro, siguen sirviendo de
base p1ra 'teologías' de la
historia.

En la teología sistemática, el.
milenio pertenece a la escato-
logía, a la doctrina ue 'las
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der 'carismático', en busca del
para ISO perdido, o en busca
del Pals Kuma, el pa(s sin
mal, del pueblo de los Ya-
ruro en Venezuela. Movi-
mientos en busca de un
ciclo en la tierra, de una sa-
ciedad igualitaria, como en
el caso de los 'cultos cargo'
en Polinesia.
Es cierto, no todo el mesia-
nismo es cristiano. Y tampo-
co, todo el cristianismo ha si-
do y es mesiánico. De alguna
manera, la corrección escato-
lógica está estrechamente li-.
gado al carácter mesiánico
del mensaje cristiano, y la
corrección rnilcnarista sicm.
pre al escamoteo de la es-
peranza en un 'mundo mejor',
Es más fácil afirmar que el
Reino de Dios ya está y to-
davla no está, que decir lo
mismo del milenio apocallp-
tico, pero ambos son la mis-
ma expresión de la Revela-
ción de Jesucristo (Ap. 1: 1),
y de la misma convicción
de Pablo, que "la esperanza
no avergüenza" (Romanos
5:5). Nuestra historia es, más
que una historia de seres
humanos individuales y más
que un total de hechos
históricos, una historia escato-
lógica. Nuestra historia es una
historia con un fin abierto
hacia la ciudad amada, la
ciudad de Dios que, por ser
de Dios, es ciudad humana,
definitivamente humana.
Nuestra historia es, por prin-
cipio y fin, Revelación de Je-
SUCI isto -Apocalipsis-, ac-
tuali 'ada por y para nosotros,
para que fuésemos hechos a
su imagen, "para que él sea
el primogénito entre mu-
chos hermanos" (Romanos
8: 29).

EPILOGO
No alcanzamos a tratar la
relación tan omnipresente
entre escatologla y las filo-
sorlas (o teologlas o ideolo-
glas) de la historia.
No alcanzamos a preguntar-
nos cómo, desde la escatolo-
gla cristiana, habrla que ha-
blar sobre el concepto lineal
(contrapuesto al concepto
e1cllco) de la historia, y có-
mo hablar, por ejemplo, so-
bre 'desarrollo', 'progreso',
'cambio social' y 'conversión'
(metanoia, revolución), en la
perspectiva histórica del pasa-
do, del presente y del futuro.
Basta con la siguiente cita:
"A largo plazo, la influencia
indirecta de las especulacio-
nes de Joaquín de Fiare
puede detectarse hasta el
presente, sobre todo en cier-
tas "(iIosofías de historia"
que la Iglesia desaprueba
enérgicamente. Aunque el re-
catado místico se hubiera
horrorizado de haberlo sabi-
do, es innegable que la fan-
tasía joaquinista de las tres
edades reapareció, por ejem-
plo, en las teorías de la evo-
lución histórica expuesta por
los (iIósofos idealista alema-
nes -Lessing, Schelling, Fich-
te yen cierta medida Hegel-;
en la idea de Augusto Comte
sobre la historia como un
ascenso de la fase teológi-
ca, a través de la metafísi-
ca, hasta la fase científica; y
también en la dialéctica mar-
xista de las tres etapas del
comunismo primitivo, la 50~
ciedad de clase y el comunis-
mo final que ha de ser el
reino de la libertad y en el
que desaparecrá el Esta-
do "29

En su historia reciente, Euro-
pa fue azotada por el "Ter-
cer Imperio", y conoció
América Latina el "Estado
Novo",
Hoy en dla, hasta en la
iglesia, se escucha hablar del
futuro del Tercer Mundo en
el Tercer Milenio que está
por alborear.
Esperemos que no sea u na
tercera guerra mundial el
anuncio necesario para que
nazca 'la era del Esp"ritu',
el Nuevo Orden que soñó
Joaquln, el Nuevo Orden
que -cómo sea- seguimos
soñando todavla.
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LOS EVANGELICOS
LA POLITICA
y EL MUNDO
EUGENIO ARAYA

Los evangélicos, la política y el mundo.
E/siguiente articulo es un capítulo de/libro "Los evangélicos,
la política y el mundo", editado por la erE, por salir a fines

de 1989,

Los colonos que llegan al sur
se encuentran en un terreno
aislado del resto del país,
Un buque correo irá a Puer-
to Mantt una vez por sema-
na, El lugar es lluvioso y frío
casi todo el allo. Son varios
los colonos que mueren de
hambre o que desaparecen
entre la selva,
Además en esa época Bis-
marck aún no había logrado
la unidad del Imperio Ale-
mán, Las iglesias que se ins-
talarán en las lluevas ciuda-
des o ciudades renovadas van
a ser consideradas corno igle-
sias ,n diáspora de las exis-
tente en Alemania y coloca-
das bajo la protección di-
recta del Rey de Prusia o
de Sajonia, de acuerdo a su
procedencia, No existe una

unidad en la iglesia, Su lazo
de unión es el "gcrrnanismo",
Pero la afirmación que hace
Jean-Pierre Blancpain en su
libro parece exagerada, "Los
alemanes en Chile, (1815-
1945)" en donde se dice
en la página 190: "a pesar
de la existencia de arcaís-
mos, de regionalismos persis-
tentes y de neologismos ine-
vitables calcados del espar;ol
o por simple derivación se-
mántica, el Ifochdeulsch
("alemán culto" hablado en
Chile sigue siendo de una
asombrosa pureza" (Hay una
nota 20 que dice: "Como lo
constatan GERSTAECKER
en 1864, HASSE en 1920,
PLUESCHOWen 1926)",
La verdad es que los alema-
nes se aislaron, formaron Sll

sociedad especial competitiva
con la chilena, cuya aristocra-
cia vasca-castellana los desde-
ñaba, se encerraron por mu-
chos arios en una sociedad
ghetto, en donde cada miem-
bro de ella era miembro
del Colegio Alemán, del
Club Social Alemán, del
Club Ale~án Deportivo y de
la Iglesia Evangélica Alema-
na, y su idioma se fue trans-
formando en lo que hoy
se conoce como "chilote-
deutsch",
Esta únión alemana será
incompleta porque la religión
los separa, Los católicos que
estaban en minor(a eran Báva-
ros, de Silesia o westfalianos,
Se unieron a la iglesia católi-
ca del lugar y se casaron
I¡lego con chilenas, La socie-
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dad chilena no los miró con
malos ojos porque no eran
"herejes". Este grupo perdió
su idioma natal con bastante
facilidad y adoptaron pronta-
mente el castellano.

CATOLlCOS,
PROTESTANTES,
MASONES Y POLlTICA

Hay un tema que casi nadie
babia, ni menciona siquiera y
es la relación que las iglesias
católicas y evangélicas y la
masonería tuvieron con la,
polltica.
Cuando se abre un libro de
Historia de la Iglesia se habla
de una sociedad extra-terres-
tre que no se sabe cómo ha
existido en medio de nuestra
comunidad. Sin embargo, to-
dos saben que tanto los cató-
1icos, como los protestantes
y los masones tenlan sus pre-
ferencias pollticas. Nadie po-
drá negar que el Partido Con-
servador era el brazo 1'01 ltiCO
de la Iglesia Católica. Era un
partido confesional y que la
Falange Nacional práctica-
mente también lo fue hasta
mediados de los años 40
cuando tuvo la controversia
con el entonces Obispo Auxi-
liar de Santiago Augusto Sa-
linas. ¿Pero qué pasaba al
otro lado de la moralla reli-
giosa?
Interesante son las declara-
ciones de estos organismos
acerc;¡ de su "apoliticidad".
En l;¡ constitución de la Or-
den ~hsónica en Chilc~ en su
Titulo Primero se lec en el
;¡rtlculo 2. "L;¡ Masonerla
no se ocupa ni de las divcr~
sas religiones existentes en el
mundo, ni de las Constitu-
ciones civiles de los Est;¡dos:

a la altura en que se coloca,
debe respetar y respeta tanto
la fe religiosa como las sim-
patlas pollticas de sus miem-
bros. En consecuencia, en sus
reuniones tod;¡ discusión que
tienda a ese objeto queda
expresa y formalmente prohi-
bida".
Pero aunque los masones no
hablen explidt;¡mente de re-
ligión ni de polltica sus pun-
tos de vista sostenidos por
'ellos chocará con algunas cos-
movisiones que son totalmen-
te diferentes.
Gran parte de los masones
chilenos se encuentran influI'
dos por el pensamiento posi-
tivista. Es curioso que Isidoro
Errázuriz, que será una figura
de la polltica y de la masone-
ría chilena vivirá en Alemania
y no adoptará ninguna con.
cepción filosófica germana.
Los españoles de su época
sigu¡eron, bien o mal, eso es
otra cosa, a un entusiasta
de Kant; Krauss, y fue a
nacer en España, especial-
mente durante la Primera
República el krausismo. Isi-
doro Errázuriz, el HCondori-
to", como lo apodaban, será
un admirador del positivismo.
Esta actitud de los masones
prontamente iba a chocar
con los católicos. En 1865
el Arzobispo de Santiago,
Monseñor Raf;¡el Valentln
Valdivieso hizo publicar la
Endclica "Quanta Cura" y
"Syllabus" que era el Indi.
ce de lilas errores modernos"
que habla hecho publicar
PIO IX.
Basándose en estas publica-
ciones Valdivieso emitió un;¡
Pastoral en que analizaba el
material tratado por los do.
cumentos pontificios y en
donde se deda:

"De nuestra parte os reco-
mendarnos muy principalmen-
te, mis carísimos diocesanos,
'huyáis de todos esos perver-
sos conventlculos y no ten-
,gáis ningún género de parti-
cipación en esas secretas y
reprobadas logias en que in-
sensiblemente va preparándo-
se el naufragio de la fe y
hasta la persecuc Ión encaroi-
zada de nuestra santa religión
(Boletln Eclesiástico, T. 11,
Libro XII. p. 603).
La guerra entre masones y
católicos estaba declarada.
Además, en 1875 se promul-
ga el Código Penal en donde
'los sacerdotes católicos ven
suprimido su fuero eclesiásti-
co. La Iglesia reacciona exco-
mulgando a los diputados
que votaron en favor de la
aprobación del Código. La
Alianz;¡ Liberal que se creó
en torno a' esos diputados
excomulgados preparo una
gran asamblea que se rea-
lizó el 28 de noviem bre de
1875 y en donde fue elegido
don An íbal Pinto como can-

o didato a Presidente de la
República.
Pronto la masonería encon-
trará su aliado n;¡tural entre
los protestantes que luchan
contra el poder aplastante de
la Iglesia Católica Romana
que en aquel tiempo mirab;¡
a los protestantes como here-
jes, los cuales, debido al
derecho canónico de su épo-
ca, deberlan ser separados
de 1" comunid"d social.
Los protestantes entrarán a
las logias -no todos ellos-
y ambos, a pesar de sus per-
manentes declaraciones de
apoliticidad integrarán las fi.
l"s de los partidos liberales
y r"dicales, que son los par-
.tidos anti-clericales de I;¡ épo-
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ca.
La ayuda de los masones a
los protestantes no hay que
mirarla como una ayuda
basada en la simpatía de
aquellos por éstos. Sino sim-
plemente una alianza de con-
veniencia.
El Rector del Liceo de Co-
piapó don Serapio Lois pres-
taba su casa a los presbiteria-
nos para que celebraran all í
sus cultos. Cuando éstos se
reunían, el dueño de casa,
abría las puertas y ventanas
para que todo el mundo
pudiera ver lo que estaba
ocurriendo.
¿Era eso fruto de su simpatía
por los protestantes basada
en su sentido masónico de la
tolerancia? ¿O era simple-
mente para molestar a los ca-
tólicos y herirlos en sus senti-
mientas?
Después de leer un poco las
declaraciones del profesor
Lois nos parece que sin duda
se debe a esto último.
El, como muchos masones,'
al atacar a los católicos ro-
manos, hacía mofa de lo que
llamaba "paparruchadas b í-
blicas". Y eso, atacaba mu-
cho más a los evangélicos
que basan su fe en la Biblia
que a la Iglesia Catól ica que
en el siglo diecinueve marca-
ha más sus creencias en base
al Magisterio y a la filosofía
aristotél ica- tom ista.
Eran los evangél icos los que
con mayor fervor proclama-
ban las "paparruchadas bí-
blicas".
Enit nccs, ¿cómo se produjo
esta tnión?
En primer lugar, volvemos a
decir, su antipatía a la Iglesia
Católica Romana omnipoten-
te, y después a un ex tra,io
fenómeno.

Los evangélicos nacionales
son los apegados a la Biblia,
fundamentalistas y piadosos.
Los misioneros norteamerica-
nos llegan embebidos con la
doctrina Ildcista" tan en boga
en el ámbito anglo-sajón de
los dos siglos anteriores al
nuestro. Su fe se basa en la
creencia de Dios (un Dios sin
cara) y en la inmortalidad
del alma. Hacen hincapié
en las actitudes morales, en
la corrección de la vida fa-
miliar, en el evitar usos
que puedan dañar y que se
consideran inmorales corno el
beber licor y fumar cigarri-
llos. Así no hay problemas
con la masonería. Y la gente
más destacada de las iglesias
de Misión (presbiteriana y
metodista) serán a su vez,
miembros de la logias masó-
nicas. Y la gran mayoría
qe ellos serán también, miem-
bros del Partido Radical, que
nace en la m ¡sma époc a.
Pero no son sólo los miem-
bros de las Iglesias Misione.
ras, sino . también las de
trasplantes que se unen a la
masoncr(a. Los alemanes de
Valparaíso que en 1867
crean la Deutsche Evangelis-
che Kirche (Iglesia Evangélica
Alemana) crean, a su vez en
1871, corno vimos, la Logia
Germanía y posteriormente
la Logia Le55ing. Tampoco
están ajenos los anglicanos
que pertenecen a las logias
de habla inglesa.
La situación varIa un poco en
el sur, donde está la coloniza-
ción alemana. Ellos viven de-
masiado separados de la so-
ciedad chilena. Su teología
no es ni fundamentalista
-como los evangélicos nacio-
nales- ni sus pastores que,

generalmente son liberales
en teología. Los alemanes
construyen una sociedad
competitiva con la criolla,
,que no los acepta. La Iglesia
es parte de ese todo, como
lo es el Club Social Alemán,
el Clu b Alemán de Deportes,
las Burschenschaften y sus lo-
gias. Lo que impera es lo
alemán. En verdad no va a
existir una iglesia luterana
sino una Iglesia Evangélica
Alemana en Chile, con mu-
chos luteranos entre ellos.
Se produce en el pals una lu-
cha, que va a ser conocida
como la "lucha religiosa" y
que algunos más audaces han
llegado a llamar las "luchas
teológicas".
Se trataba simplemente de
una lucha por el poder.
y por el poder polltico.
) unto con esto está suce-
diendo un nuevo fenómeno
en el país. Está ascendier.do
una nueva clase social, que se
aliará a los antiguos terrate-
nientes y detentará el poder
y sucede algo curioso con los
miembros de esta nueva clase,
los hombres al igual que la
vieja aristocracia colonial del
siglo XVIII y los más anti-
guos, pod ían darse el lujo
de aparentar una cierta indi-
ferencia religiosa. Más aún,
personaje de la clase alta po-
drán ser masones y hacer
alarde de ello. Masones son
Isidoro Errázuri7, Enrique
Mac lver, Lastarria, este
último por un tiempo, pero
ninguno se hará miembro de
una iglesia evangélica.
Don Vicente Reyes fue can-
didato a la Presidencia de la
República y era anti cató-
lico. Durante la semana santa,
cuando se acostumbraba a
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vestirse de riguroso luto, don
Vicente salía a la calle con
ropa de color claro y silban-
do iuna verdadera herejía!
Pero como en ese tiempo
las mujeres no ten ían dere-
cho a voto, la elección de
entre don Federico Errázuriz
Echaurren y don Vicente
Reyes fue muy pareja. Se ele-
gía en forma indirecta, a tra-
vés de electores al Colegio
quienes debían definitiva-
mente elegir al Presidente de
la República. Erráluril y Re-
yes tenían el mismo núme-
ro de electores. Uno de ellos,
indeciso o necesitado, se diri-
gió a la casa de don Vicente
Reyes, y le hizo llegar su
tarjeta de visita haciéndole
saber que él aún no sabía
por quien votar y haciendo
notar qoe so voto era decisi-
vo. Vicente Reyes le devol-
vió la tarjeta diciendo "Yo
no compro la Presidencia".
El elector, bastante molesto
se alejó de la casa y fue a
visitar a don Federico Errá-
luriz quien lo recibió con
mucha gentileza y terminó
siendo Presidente de Chile.
Vicente Reyes no perdió su
candidatura por ser un hom~
brc incrédulo y ateo, sino
por ot ras razones.
Pero era imposihle imaginar
que esos dirigentes masones
del siglo pasado, que mostra-
ron simpat ía por la libertad
religiosa y aceptaron a los
evangélicos entre sus logias,
iban a convertirse en "rcli-
gioso~" que era justamente
lo qL' ellos despreciaban.
"Las p. parruchadas b iblicas"
no se conjugahan con la men-
talidad racionalista de ellos.
Además, eran muy paterna-
listas, pero no habrían lIega-

do a hacerse miembro de una
iglesia evangélica en donde la
mayoría de su membresía
nacional era de la clase me-
dia baja. Socialmente ellos
estaban ligados a otros esta-
mentos sociales.
Además las actitudes demos-
tradas por ciertos evan-
gélicos de influencia anglosa-
jona, de salir a predicar a
las calles, era ciertamente re-
pudiable, para la convivencia
social de la época. Se pod..,'a
tener una sirvienta evangéli-
ca, se la toleraba, pero dentro
de la casa debería guardar si-
lencio. Le habría desagrada-
do a la señora que era católi-
ca y que todas las tardes re-
zaba el rosario y seguía las
mandas a los santos. Tampo-
co le habría gustado al caba-
llero de la casa, que aunque

era liberal, crcla que eran
cosas de mujeres las devocio-
nes, pero eso servía para po-
nerle frenos a las hijas,
pero no iba a aceptar que en
su casa se predicaran esas
"paparruehadas bíblicas".
Sin embargo, la situación era
diferente entre los miembros
de las iglesias evangélicas.
Sus pastores extranjeros, en
gran parle norteamericanos,
participaban en las logias,
y predicaban una teología
cJcista. Los nacionales más
educados, preceptores, tenc-
dores de libros, ven la posibi-
lidad de unirse a la masone-
ría. Es un medio de juntar
las fucrzas )', finalmente, su-
bir algo en la escala social.
Allí se encontrarán también
con olras personas de su mis-
mo nivel, que no pertenecen
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a sus iglesias, que son casados,
generalmente con catól icas,
pero que no pueden ver a
los frailes y que son simpati-
zantes del Partido Radical,
que es el adversario de la
poderosa Iglesia Católica. Y
van a terminar votando en las
elecciones por ese partido
que en cierto sent ido se
identifica con sus simpa-
tías.
J unto a este fenómeno de lu-
chas religiosas se está dando
en la república que cambia
de conservadora a liberal
otro fen6meno, es la Hsubi.
da social". Aparece una nue-
va clase que va a sentar sus
reales en la cumbre despla-
zando a la vieja aristocracia,
o simplemente al iándose con
ella, generalmente por el me-
dio más común, que es el
matrimonio. Es la época en
que Máximo Mujica Echau-
rren que fuera Ministro de
Educación del Gobierno del
General Bulnes, y que con su
firma y la del Presidente se
decreta la fundación de la
Universidad de Chile, pelu-
cón representante del anl iguo
régimen el que gráficamente
representará esta situación.
Siendo Senador, del enton-
ces "Senado de la Repú-
blica" (1855 1864) se
sientan a su lado el pri-
mero de los Ossa famoso
socialmente y el primero de
los Subercaseaux que aparece
en la vida social con esplen-
dor. El viejo pelucón y aristó-
crata se pone de pié y dice en
VOl alta H i No me siento
entre rotos! ".
Pero son muchos los que sí
se van a sentar y cambiará
la nueva clase gobernante.
Esto también afecta a los

grupos evangélicos, que se
sienten rechazados social-
mente por los antiguos aris-
tócratas y por los aristócra-
tas de nuevo cuño. Sencilla-
mente no tienen cabida en la
"sociedad chilena". Se acepta
a los anglicanos, porque son
ingleses -pero con ciertas
reservas- y a los alemanes
que son evangél icos, pero en
.su gran mayoría viven aisla-
dos en el sur. Y no por eso
deja de existir la reserva de
mezclarse con esta gente
que no es ¡'gente bien".
Los evangélicos chilenos se
encuentran separados, aisla.
dos y jamás aceptados por
la clase alta. Pertenecen a
. una clase media baja, social
y económicamente.
.Su aporte cultural tampoco
'es significativo, entre ellos
casi no hay profesionales de
profesión liberal, abogados,
médicos, ingenieros; hay téc-
nicos cspecialilados, maes-
tros, preceptores y no mucho
más. Y encucntran que esa
sociedad qlfe le cierra el paso
le imposibilita desarrollarse.
Los metodistas y presbiteria-
nos abrirán colegios elegantes
para las clases acomodadas,
pero a los cuales, ellos en su
mayor(a no podrán asistir.
Uno que otro irá hecado,
pero va a recibir el repudio
de sus compañeros que viven
a otro nivel. Los hijos de los
evangélicos, corno la mayo.
ría de los hijos de la clase
media baja, s~ educarán en
las escuelas públicas y en los
liceos. Allí están libre del .•
influjo de los católicos, que
tienen colegios caros para los
hijos de los ricos. Los profe-
sores de las escuelas y liceos
son en su mayoría de la clase

media, laicos y radicales. Por
regla general son anti-clerica-
les muchos de ellos masones.
Los jóvenes evangélicos reci-
ben una educación laica,
anti-clerical, pero muy dis-
tante de los ideales de su
fe, y mucho más cerca al
positivismo de Comie que
influye en sus profesores.
Los radicales y evangélicos
no sólo defenderán el Estado
Doccnte, sino que atacarán
con vehemencia los "colegios
de curas". Desde el desdi-
chado caso que ocurriera en
el Colegio San Jacinto la
reputación de los colegios
católicos fue pisoteada y se
motejó de "J acintos" a los
religiosos y a los católicos
en general. Obviamente que
eso no significaba que los co-
legios laicos eran super ior a
los catc')licos, y generalmente
era lo conlrario. Los colegios
fiscales estaban en manos de
profesores capacitados pero
con sueldos bajos y deb,'an
mantener familias, eso los
hacía estar recargados de ho-
ras de clases y bajar su rendi-
miento. Los colegios de reli-
giosos eran de homhres dedi-
cados exclusivamente a la
educación que 110 tenían fa-
milias que sostener y su pro.
pia vida estaba asegurada por
su orden () congregación re-
ligiosa.
Pero lo cierto es que en los
colegios católicos los je'lVcnes
católicos recib(an una educa-
ción que era esmerada, en la
mayoría de los casos espe-
cialmente los colegios jesui-
tas, sagrados corazones, ver-
bo divino. Y los jóvenes
cvangélicos rccib(an unJ edu-
cación bastante buena en
ciertos colegios fiscales. Pero
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la diferencia estaba en que
los católicos reciblan, además
de su educación escolar una
formación católica, a veces
un poco exagerada de acuer-
do a la época. En cambio
los jóvenes evangélicos que
iban a los liceos fiscales
no reciblan nada de forma-
ción evangélica, por lo con-
trario, una permanente cr(ti-
ca y sátira a la fe cristiana
de parte de sus profesores
imbuidos en el positivismo.
Eso hará que Chile sea por
años un pars completamente
a-metaflsico y proclive a
un pensamiento un lanto ag-

. nóstico. Muchos de los jó-
venes de origen evangélico
comenzarán, en el liceo a
interesarse por la llamada

"filosof(a racionalista" y ter-
minarán siendo activos poi 1-
ticos de izquierda, olvidando
muchas veces su iglesia que
haCia profesión de apoliti-
cismo.
Años más tarde cuando em-
piecen a surgir los movi-

. mientas obreros en el pals,
los miembros de las iglesias
populares, especialmente de
la metodista, antes de su di-
visión de 1909, se acercarán
al Partido Democráta, aun-
que en su iglesia expresa un
aparente apoliticismo, Des-
pués de 1909 con el aviva-
miento pentccostal, que su.
cede justamente en los sec-
tores populares, serán mu-
chos los evangélicos pente-
costales que a pesar de su

posición contraria al mun-
do y a la polltica, en sus
decisiones que deberá tomar
como ciudadano lo harán, si
toma en serio su fe, no vo~
tanda ni vendiendo su voto
a la derecha que se identifica
con el partido Conservador,
el brazo poll'tico del clero
católico, sino por sus opo-
nentes primero por el Par-
tido Radical, luego por el
Partido Democráta' y más
tarde por el Partido Socialis-
ta,
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REFIJEXION BIBLICA

SALMO 133
RAINER KESSLER
Rainer Kessler es profesor de Antiguo Testamento en la
Universidad de Bielefeld, República Federal de Alemania.
Durante e/tercer trimestre del afio 1989 estuvo en la
eTE, como profesor visitante.

11 ¡Mirad cuán
bueno y cuán delicioso es
Habitar los hermanos juntos en armonía"
Parece que para el poeta que exclama estas' palabras eso no es
lo normal. Y no lo era en el antiguo Israel. Según lo sabemos
de las tradiciones bíblicas y excavaciones arqueológicas,
las casas de las aldeas, que la Biblia llama con cierla exage-
ración 'lciudades", eran muy pcqucllJS y modestas. La.
casa de cuatro piezas es el ejemplo más conocido de la
arqueología.
y había mucha. gente que vivía en tal casa. El jefe era el
patriarca. TenIa una, dos o más mujeres. Parte de la familia
eran también los hijos adultos - las hijas se casaban cuanto
antes. Los hijos podrían tener mujeres e hijos. Y todos vivl'an
en un espacio extremamente estrecho.
Para .gente como yo -europeo de la clase media- es apenas
imaginable vivir así.
Lo que me han mostrado en la región de Concepción - habi-
taciones de mineros y otra gente en Coronel, Lota y Tomé-
y que también se puede ver aqul en esta metrópoli, me ha
dado una idea. Pero también para mí no es difícil imaginar
que tal vivienda puede producir conflictos, disputas y riñas.
Fue algo como un milagro cuando todos estos "hermanos"
-la palabra hebrea se traduciría mejor por "familiares"-
cuando todos estos padres y madres, hijos e hijas, nueras y
niet"s vivían juntos sin conflictos y disputas permanentes .
. y qu'zá, cuando encontró un tal milagro, el poeta del salmo
exclamara:
, " iMirad cuán bueno y cuán delicioso es
Habitar los hermanos juntos en armonía.
Es cómo el buen óleo sobre la cabeza.
El cual desciende sobre la barba ...
Como el rocío de Hermón.
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Que desciende sobre los montes de Sion;
Porque allí envía el Señor bendición,
y vida eterna".
Aunque la mayoría de nosotros no habita como los Israeli-
tas del tiempo del Antiguo Testamento, entre nosotros tam-
poco se entiende por sí mismo que "los hermanos habiten
juntos en arman ía".
Hay una relectura del salmo que lo transpone de la situación
de la familia y vivienda a la del templo y la comunidad de
los sacerdotes agregando a la imagen del "óleo que desciende
sobre la barba" la "barba de Aarón ":
"Es como el buen óleo sobre la cabeza,
El cual desciende sobre la barba,
La barba de Aarón,
y baja hasta el borde de sus vestiduras".
La comunidad de los familiares, tan difícil de realizar, se ha
transformado en la comunidad de los creyentes, no menos
difícil de realizar. Los cristianos se llaman "hermanos",
hablan del amor al prójimo, forman comunidades -sea
teológicas, sea de base. Pero ¿habitan siempre como "her-
manos juntos en armonía"? ¿No hay entre nosotros rivali-
dades y desconfianza y a veces también enemistades? Entre
los cristianos de una iglesia como entre las aisladas iglesias
que forman el cuerpo de Cristo, entre católicos y evangéli-
cos, entre iglesias históricas y pentecostales, y entre los
aislados grupos de una sola iglesia. ¿No hay rivalidades
entre los teólogos, entre los pastores? ¿No somos corno
la madre de los hijos de Zebedeo, que quiere que sus hijos
en el reino de Jesús se sienten el uno a su derecha y el otro
a su izquierda?
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Yo no hablo de la iglesia chilena que no conozco bastante
para pronunciar un juicio profundo. Estoy hablando de la
iglesia alemana en la cual ocurren estos fenómenos de desar-
monía y rivalidad. Tampoco quiero decir que nosotros
los cristianos seamos los únicos que conocemos estas difi-
cultades. Los de la izquierda poi ítica suelen llamarse "com-
pañeros", suelen hablar de solidaridad y unidad en la lucha.
y tienen los mismos problemas que nosotros: rivalidad,
separaciones y enemistades.
Pero el hecho de que los otros no son mejores no debe con-
solarnos. Entonces tenemos que preguntar: ¿Por qué es
tan difícil para nosotros el "habitar juntos en armonía"?
Quiero acordar: El salmo no habla de una armonía entre
enemigos, entre gente que no se conoce, no habla de una
armonía entre judíos, cristianos y musulmanes. El salmo
solamente habla de una armonía entre hermanos, entre fa-
miliares, entre los hijos de Aarón o sea entre cristianos. ¿Por-
qué es tan difícil lograr tal armonía?
Al hablar de la casa de los hermanos que habitan juntos en
armonía el salmo también nombre lo que es el objetivo de
tal armonía:
"Porque allí envía el Señor bendición,
y vida eterna".
"Bendición" -eso es mucho más que una frase espiritual.
"Bendición" -eso es todo lo que podemos desear para
nuestra vida. Bendición, eso es felicidad y éxito, salud y
paz. Y la "vida" es más que solamente una función biológica,
más que "ya no ser muerto". La vida es una vida digna de
vivir, en paz y salud. Y todos deseamos bendición y vida.
Entonces, ¿por qué es lan difícil lograrlas?
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Empecemos por nosotros mismos, cada uno por SI mismo.
Preguntemos: ¿cómo quiero yo lograr esta bendición y vida
de las cuales habla el salmo? La respuesta contiene una deci-
sión fundamental. Podemos elegir entre dos caminos_ ¿Quie-
ro lograr bendición y vida contra los otros, a expensas de
ellos, a cargo de ellos? O ¿quiero lograr bendición y vida
m ía al mismo tiempo sea la bendición y vida suya? Con la
elección de uno de los caminos se decide todo.
El salmo compara el camino común con la unción del cabe-
llo:
"Es corno el buen óleo sobre la cabeza,
El cual desciende sobre la barba"
El cabello no cortado corno la barba fueron entonces signos
del hombre libre, corno el cabello no cortado fue signo de la
mujer libre. Era solo a los presos que se cortaba el cabello.
Yeso es la pregunta fundamental: ¿Puedo yo hacer crecer
mi cabello y aceptar que el cabello de los otros crelca tam-
bién? O ¿creo yo que solamente cortando el cabello de los
otros el cabello mío puede crecer? Cortar su cabello es cortar
sus posibilidades de vivir, de trabajar, de desarrollarse.
Hay otfa imagen en el salmo:
"Como el rocío de Hermon,
Que desciende sobre los montes de Sion".
El rocío y el agua en general son indispensables para la agri-
cultura. Pero ¿cómo utilizar el agua? ¿Tomaré todo para mi
propio campo, o haremos un sistema de rcgad{o común?
Eso es la decisión fundamental. En caso que tome todo
para mi propio campo, quizá el éxito fuera grande en los
primeros años. Pero la sequ ía de los otros campos ¿ no
resultará sin consecuencias para mi propio campo? En una
región de sequ ía será difícil mantener un solo campo regado.
No creo que sea tan dif(cil de entender. Tomemos de nuevo
la imagen de la unción del cabello.
Eso no se hacía cada ti (a. El óleo era cosa cara, y se usaba
en días festivos solamente. El óleo que desciende sobre la
barha, entonces también es imagen de fiesta. Y ¿cómo se
celebran las fiestas? ¿Solo? Ocurre que una vieja esté sola
en la Nochebuena, ocurre que uno tiene que celebrar sus
cLJIllplcail0s solo, consigo mismo. Pero eso es lo contrario
de bendición y vida. Para celebrar una fiesta hay que invitar
a otros. Las fiestas no se celebran solo. Y nuestra vida fami-
liar, nuestra vida con amigos, nuestro trabajo. nuestra vida
eclesial - ¿no podrían ser corno una fiesta? Al entender
que los otros no son obstáculos de mi desarrollo, sino que
solamente juntos podernos desarrollarnos, la vida podría
hacel" ~ una fiesta.
Un úll'mo ejemplo, mas personal, no tomado del salmo. Yo
soy miembro del coro de mi iglesia. El qoe busca su éxito
individual, el que quiere lucir con su VOl hermosa, destruye
el éxito común del coro. La nllJsica dc un coro u orqucsta
salc bien cuando cada uno hace la música con todo empeño.
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Pero no puede hacerla contra los otros ni sin los otros, sino
solamente con los otros.
En verdad, la posibilidad de elegir entre dos caminos -uno
con los otros y el otro contra los otros- no es posibilidad
real. Pues uno de los caminos es un camino sin salida. Tal
vez no se entere en seguida. Puede haber ciertos éxitos en
el camino sin los otros, contra los otros, éxitos en la carrera
personal, éxitos en el trabajo pastoral -a expensas de otros
pastores-, éxitos para mi propia iglesia - contra otras. Así
puedo lograr un cierto éxito. Pero ¿puedo lograr bendición

. y vida? Por cierto no.
Nosotros dedicamos mucha energía y fuerza para vencer a
los otros, para ser mejor que los otros, para tener más éxito
que ellos. Tomemos la misma cantidad de energía y fuerza
para buscar caminos comunes, para desarrollar formas de
vida común. Nuestro éxito serán bendición y vida.
Dios desea nuestra bendición y vida:
"Porque allí envía el Señor bendición,
y vida eterna",
Ahora depende de nosotros el realizar la voluntad de Dios.
Amen.
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IGLESIA PROFE'fICA
EN AMERCIA LATINA
UNA PERSPECTIVA
PROTESTANTE
) UAN SALAZAR F.

Con el siguiente articulo abrimos en la revista "Te%glo en
Comunidad" una nueva serie de aportes; resúmenes de trabajos
realizados por estudiantes de la eJE para la obtención de su
titulo de bachiller en feolog(a.
Juan Solazar se graduó en el año 1983, y actualmente está
trabajando en el Programa de Publicaciones y Comunicaciones
de la CTE.

El titulo es parte del trabajo de tesis presen-
tado a la CT.E. para obtener el grado de
l3achiller en Teologla. El ohjetivo inicial
del trabajo pretendió dar inicio a un proceso
de reinvidicación y rescate de lo que ha sido
el compromiso protestante en nuestro conti-
nente. La investigación parte de un prejuicio
que se fundamentaba en el presente, espe-
cialmente a partir de la poca claridad y amhi-
guedad del compromiso, práctica y discurso
de las iglesias evangélicas frente al contexto
nacional. Vivimos en una dictadura y vemos
a una incipiente y vacilante minoría evangé-
lica qu(' trata de alzar la Val, La voz es cues-
tionada puesto que al inicio del golpe de
estado de 1973, ésta aparece legitim ando
y agradeciendo a Dios por tan "magna"
valentla de salvar al pals de las "garras
del marxismo",
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No ohstante esta viol;¡ción al reglmen cons-
titucional y producto de la implantación
de un estado de seguridad nacional se hizo
notorio una sistemática y planificada perse-
cución que justificaba la violación de los
DD.HIl. en función de sostener el "nuevo
gobierno". Exilio, detenidos-desaparecidos,
torturas, relegaciones, amedrentamientos,
etc. fueron consecuencias de este régimen
que también afectaron a pastores y laicos
evangélicos, ¿Cómo llegaron estos nuestros
hermanos evangélicos J asumir este compro-
miso? Con esta pregunta iniciamos el reco-
rrido por nuestra hisloria protestante L.A.
La hicimos desde el continente porque
Chile y su dictadura no era un caso aislado,
sino nl<Ís bien fruto de una escalada que ya
traía consigo consecuencias parecidas en
la mayor parte de los paises de nuestra
sufriente L.A.



Hablar de una Iglesia Profética Protestante
no era fácil, razón por la cual debimos ne-
cesariamente partir de la Biblia, para as(
definir ¿Qué es una Iglesia Profética y cuáles
son las caracter(sticas que la identifican?
Mayor dificultad, y no por ello desafiante,
se produc(a al optar por el N.T. y las pri-
meras comunidades cristianas y no as(
por el A. T. quien tiene una mayor definición
y elementos para responder a esta pregunta.
Como una primera premisa definimos,
basado en los aportes de E. Lohse, R. Bult-
mann, H. Kung, que existe una estrecha
e interdependencia, en cuanto al sentido
de misión, entre Iglesia y Mundo, Iglesia
e Historia, Iglesia y Acontecimientos.
Con esta primera tesis constatamos cómo
la iglesia en su proceso de conciencia y en
su relación con el mundo se ve enfrentada
a conflictos tantos externos como internos,
con consecucneuas poi (ticas, económicas,
sociales y religiosas, que hacen que ésta
se organice, se defienda, sea fiel, solidaria,
sea perseguida, marginada: PROFETICA.
A través de la Historia Universal de la Iglesia,
en sus XX siglos, han habido signos y señales
que, en medio del riesgo de la infidelidad
al evangelio de Jesucristo, han surgido
actitudes y acciones proféticas. La más
significativa para nosotros, como protes-
tantes, es la Reforma. Pero como nuestra
búsqueda y pregunta surgió desde nuestro
continente L.A., dimos un salto, no irres-
ponsable sino asumido conscientemente,
desde las primeras comunidades cristianas
hacia lo que nosotros definimos como las
primeras comunidades proféticas protestan-
tes L.A.
La historia de nuestro continente va más
allá de 500 años. La historia de la Iglesia en
A.L. ~( va para los 500 años y su historia
está estrechamente ligada al mundo domi-
nador y destructor de culturas que se asientan
en la gente de la tierra. Dentro de ésta his-
toria !sta también, en sus inicios, la iglesia
protestante. No obstante será hasta el siglo
XIX que se concretará y abrirán las puertas
definitivamente para los primeros protes-
tantes.
En el proceso de investigación y para el ob-
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letlvo planteado, indicamos una necesaria
diferenciación entre lo que es el protestan-
tismo en A.L. y el protestantismo L.A. A
partir de este presupuesto fijamos como
punto de partida la década del 40 del pre-
sente siglo. Comienza aqu(. un proceso,
que obviamente tiene sus rarces décadas
anteriores, de conciencia de ser iglesia en
medio de una realidad de pobreza y depen-
dencia. Surgen movimientos laica les y
nacionalistas (en contra de una fuerte pre-
sencia misionera) de iglesias protestantes
que, motivados por la realidad del conti-
nente, se preguntan ¿Cuál es la misión
de la iglesia en A.L.? ¿Cuál es la responsabi-
lidad social de la iglesia?
Optamos por el Movimiento Iglesia y Socie-
dad en América Latina (ISAL 1961-1973),
para el análisis de contenidos y prácticas,
reconocemos el valor de otros movimientos
como CELADEC - ULAj E - MEC -
MISU R, etc. ISAL, desde su constitución
hasta 1973 se transformó en el "organismo
mas significativo en A.L. Desarrollcí una
teología y un pensamiento social cr(tico con
el fin de despertar la responsabilidad social
de los cristianos .... " (Breve Historia del
Protestantismo L.A., lean Pierre Bastian
p. 159).
Efectivamente el análisis de los contenidos
desarrollados, a través de la revista lIerís.
tianismo y Sociedad" entregan elemen-
tos bíblicos teológicos que son las ba-
ses y los frutos de lo que hoy reconoce-
mos en los movimientos cclcsialcs e iglesias
protestantes que propenden hacia una mi-
sión profética del compromiso evangélico
en A. L.
Este proceso profético, al igual que la iglesia
cristiana naciente del N.T. también se ve
enfrentada a conflictos internos y ex ternos
que hacen, en algunos casos, desaparecer
las orgánicas institucionales que facilitaban
el espacio para lo que nosotros hemos lla-
mado 'hacia una iglesia profética latinoame-
ricana, una perspectiva protestante'.
La responsabilidad frente a estos conflictos,
especialmente los externos, recae sobre
una planificada estrategia del sistema capita-
lista norteamericano, frente al significativo
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aporte concientizador que estos mOVImIen-
tos estaban realizando respecto de la realidad
de pobreza y dependencia del continente.
En la investigación se descubren dos niveles
de intervención: uno por medio de la perse-
cución política a través de la utilización de
: la doctrina de seguridad nacional aplicada
en los países por las Fuerzas Armadas. Dos,
por medio de la intervención religiosa, véa-
se la 1ínea cronológica de las vanguardias
legitimadoras del orden establecido.
Finalmente, luego de la constatación de la
existencia de características y compromiso

/'
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proféticos en parte de .Ias Iglesias movi-
mientos protestantes (CLAJ 1 CCJI Organi.
zaciones e Instituciones Eclesiales: en lo
Social, Educacional. DD.HH. ete.), conclui-
mos en la necesidad de revisar, profundizar,
complementar esta reciente historia. Hay
bases bíblicas, hay aportes para una identi-
dad protestante, para una teología L.A.,
hay una práctica dolorosa, conflictiva
que debe ser revisada y asumida para las
opciones presentes y futuras que la iglesia
protestante debe hacer.

."'~~j
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NUEVO TESTAMENTO

"LAS BIENAVENTURANZAS.
LEY FUNDAMENTAL

DE LA VIDA CRISTIANA"

por Francisco López Melus. Ed. S(gueme.
Salamanca 1988.

El autor, católico espaiiol, es catedrático
de ciencias b(blicas del Centro Regional de
Estudios Teológicos de Aragón y profesor
de Cursos especiales de la Pontificia Univer-
sidad de Santo Tomás de Roma.

Esta obra tiene tres partes bien definidas.
En la primera parte el autor se refiere a las
Bienaventuranzas en sentido general. En la
segunda parte trata de ellas en forma parti-
cular. Finalmente en la tercera parte, SI> tra-
tan las bienaventuranzas en el terreno prác-
tico, pastoral eclesial.

En primer lugar' López Melus va a presentar-
nos el tema de la Bienaventuranzas en cuan-
to material de género literario surgido en
un ambiente cultural determinado. Es hien'
sabido que los "rnacarislllos" no están sola-
mente en la literatura h(blica veterotesta-
mcnt lria y neo testamentaria. También cstl~
géner<' está presente en otras literaturas de
la antiguedad que conviene tener presente
a la hora de examinar el material h(hlico.
Termina esta primera parte hablando de las
Bienaventuranzas evangélicas y su relación
con Jesús el Mes(as quien las proclama en

esos tex tos, su relación con los destinatarios
y las exigencias morales que estas implican
para ellos. Finalmente, sin ser menos impor-
tante, la relación de las Bienaventuranzas
con el Reino de Dios.

En la segunda parte de este trabajo, el autor
se dedica a un trabajo exegético de las Biena-
venturanzas, tal como aparecen en los textos
de Mateo y Lucas. Lo verdaderamente
interesante y novedoso en esta exégesis
es que no se nos. presenta a la manera a
que nos tienen acostumbrados 105 exégetas
alemanes en este tipo de trabajo cient (fico
de los textos. El trahajo de exégesis ahunda

.ciertamente en consideraciones críticas,
pero a esto se añade en el discurso exegético,
los comentarios al texto mismo. Queda en
evidencia de este modo, no sólo una meto-
dolog(a diferente en cuanto al análisis
cient (fico de los tex tos, sino que además
esto tiene relación con el tipo de pllblico,
sino que además esto tiene relación con el
tipo de público al cual va dirigido. No se
trata solamente, aunque sí también, de mate.
rial para el exégeta profesional y el teólogo
sino que sobre todo va dirigido al amplio
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espectro de laicos que conforman el pueblo
de Dios. De esta manera, sin sacrificar el
rigor de u~ trabajo exegético guiado por el
método histórico crítico, se llega también
a diferentes niveles de los creyentes que es-
tán interesados en profundizar el tema.

Finalmente, la tercera parte está dedicada
a lo que podríamos llamar, la cuestión her-
menéutica: sentido y significación actual
de las Bienaventuranzas en la vida de hoy.
El autor descubre tres niveles de significa-
ción. El primer nivel es que el estudio y
meditación de las Bienaventuranzas nos
permite el acceso a jesús de Nazaret quien
encarna en si el sentido pleno de las Biena-
venturanzas. En el segundo nivel, nos dice
el autor, podernos ver en María, la madre
de jesús, el ideal del ser humano que,
además de ser la primera bienaventurada,
constituye el modelo del cristiano de hoy
(p. 517). La tercera significación se halla en
la medida en que podemos aplicar las Biena-
venturanzas al carácter de los cristianos en el
día de hoy, a saber, la fuerza de la debilidad,
el sentido del sacrificio, la moral de aquel

que sin ser del mundo está en el mundo,
la tensión (creativa) entre una espiritualidad
contemplativa y la necesidad de acciones
concretas.

Termina la obra con una amplia Bibliografía
actualizada sobre el tema que nos sirve de
gran ayuda para ampliar la investigación
sobre este material bíblico.

Desde una óptica bíblica y evangélica-pro.
testante, consideramos que hay en este tra-
bajo algunas interrogantes que deben discu-
tirse.

El principal aspecto que conviene analizar
es la cuestión hermenéutica, primero en la
exégesis misma en cuanto a la estructura de'
. los textos, su redacción y el sentido de los
textos en' cada evangelio, y segundo la sig-
nificación del mensaje de los textos a la pro-
blemática eclesial y social.

Con todo, nos permitimos recomendar el
estudio de este importante trabajo y a con-
tinuar nuestras investigaciones sohre el tema
de las Bienaventuranzas, a la luz de los desa-
fíos que nos ofrece este trabajo.

"JESUS DE NAZARET
HISTORIA E INTERPRETACION".

por Rinaldo Fabris. Ed. Sígueme. Salamanca.
1985.

El autor es católico italiano, profesor de
Nuevo Testamento en su país. Además de
cnseilar, ha escrito varios textos de su espc-
cialid:'d, pero en su mayoría, desconocidos
para n "otros en el ambiente latinoamerica-
no.

Los diez capítulos que contiene esta obra
se pueden reseñar en cinco partes. La prime-
ra está dedicada a analizar la historia de

60 I TEOLOGIA EN COMUNIDAD

la investigación acerca del jesús de la Histo-
ria y el Cristo de Kerigma. Parte desde H.S.
Reimarus, pasa a Bultmann sus seguidores
y destractores para concluir con la nueva
hermenéutica de Robinson, Fuchs y Ebe-
ling. Se propone hacer su propia investiga-
ción a partir de dos ángulos, el estudio de
las fuentes y el método de mvestlgaclon.
A partir de este enfoque, analiza las fuentes
judías, Flavio Josefa, los historiadores



antiguos, las fuentes cristianas extraevan-
gélicas (léase Pablo) y los apócrifos cristia-
nos. Termina poniendo su confianza en los
datos que nos ofrecen los evangelios canó-
nicos y se ha de dedicar a analizarlos en un
trabajo de exégesis a partir del método
histórico crítico.

En la segunda parte el autor analiza el am-.
biente histórico y geográfico en Galilea,
Judea, los aspectos económicos, sociales y
políticos, la vida religiosa, los movimientos
y grupos en el siglo I para ubicar all í a
Jesús de Nazaret, sus orígenes, su familia,
profesión y estado civil.

El siguiente paso en esta investigación es
el estudio del "proyecto de Jesús" (p. 87)
y de cómo hace Jesús para llevar adelante
este proyecto suyo. Como hasta ahora ha
sido constatado por la exégesis, el proyecto
de Jesús consiste básicamente en anunciar
el Reino de Dios. En este anuncio se consi-
deran diversos elementos: las relaciones
de Jesús con las instituciones de su tiempo,
la comunidad de sus discípulos, el anuncio
del Reino por medio de parábolas y mila-
gros. Todo esto no ofrece novedades en
cuanto a método y contenido de lo que
hasta ahora conocemos.

A continuación el autor analiza la persona
de Jesús: quién es, cómo enfrenta su muerte,
cómo se consuma su mue'rte y de qué
manera la supera. Todo esto se nace en un
prol ijo proceso de exégesis de los tex tos en
los evangelios. La obra termina en el capítu-
lo X con algunas reflexiones acerca de sig-
nificado que puede tener Jesús hoy para
¡ud lOS, musulmanes, ateos y cristianos,
muy propio de la importancia que actual-
mente se da a las religiones en un contexto
de diálogo ecuménico.

A 1" obra se le ha aliad ido un apéndice con
dos I'mas. El primero acerca de la "concep-
ción Virginal y los hermanos de Jésus" y
el segundo trala algunas posibilidades sur-
gidas en la exégesis de los textos acerca de
la cronología y topografía en la pasión y
muerte de Jesús.

NOTAS BIBLlOGRAFICAS l1li
Esta investigación se inscribe en la línea de
otros trabajos similares como son las obras
de G. Bornkamm ("Jesús de Nazaret") y
H. Braun (" Jesus el hombre de Nazaret, y
su tiempo"). Estos dos trabajos, de auto-
res protestantes, ya son conocidos y usados
en nuestras investigaciones y están disponi-
blesen nuestra biblioteca. El trabajo de
Fabris es un aporte desde la tradición cató-
lica, a este tipo de trabajos, todos los cuales
buscan, a nuestro modo de ver, avanzar
sobre. el escepticismo y las discusiones
teológicas de pos-guerra en Europa. Por
su parte la teología bíblica latinoameri-
cana participa en este proceso usando
otros caminos y a la luz de preocupacio-
nes surgidas en nuestro medio.

DAGOBER10 RAMIREZ F.
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ACTIVIDADES DE LA BIBLIOTECA-EN EL ANO ACADEMICO
1988-1989

En los presentes años académicos, la C.T.E.
ha dado un paso gigantesco, en relación a
su infraestructura, con la inauguración de
su hermosa casa de estudios. Este crecimien-
to naturalmente no podla ser sólo en su nivel
estructural, sino que también va acompaña-
do de una serie de nuevas adquisiciones
tecnológicas, que hacen más cómoda y servi-
cial nuestra casa de estudios.
La Biblioteca en todo este proceso de cre-
cimiento no podla quedar atrasada. y es
así que conscientes de los grandes avances
tecnológicos en todos los campos del saber
humano, y en forma muy especial dentro
del campo de las comunicaciones, hemos
adquirido un computador para procesar
la información bibliográfica, pensando en
dar un mejor servicio a nuestros usuarios.
Es aSI que toda la información bibliográfica
se está procesando en el programa "M ICRO
ISIS", programa elaborado para uso de la
UNESCO. Dicho programa nos permite
ingresar y recuperar con gran rapidez y segu-
ridad prácticamente el 1000/0 de la informa-
ción relacionada con algún libro o documen-
to, además de confeccionar catálogos con
gran facilidad.
Nuestro. ideal es ingresar al computador
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toda la información bibliográfica existente
en nuestra biblioteca, en el tiempo más corto
posible. Actualmente tenernos procesado un
total de 3.000 libros, 1000 recortes de pren-
sa con la temática "Evangélicos y Prensa
Chilena", y 2000 articulas de revistas. Con
todo este material documental, deseamos
prestar un mejor servicio de información
bibliográfica sobre algún tema especifico a
nuestros profesores, alumnos y público en
general.
Además nuestra biblioteca ha ingresado a
la "Red de Bibliotecas Integradas", una red
chilena constituida por aproximadamente
30 instituciones, que poseen bibliotecas
con el mismo sistema computarizado. La
ventaja de esta red es el tener libre acceso al
intercambio de información bibliográfica
con cualquier institución afiliada.
En cuanto a nuestro trabajo realizado con
el programa "Micro Isis", debernos informar
que ya elaboramos nuestros primeros "Catá-
logos de Publicaciones", de libros ingresados
en los años académicos 1988 - 1989.
Además estamos confeccionando, por área
temática, catálogos de los libros existentes
en biblioteca. Es aSI que ya hemos editado
el primer catálogo de libros relacionados



con el área del Nuevo Testamento, sumando
un total de 581 libros. Esperamos en un
breve tiempo más, tener catálogos de todas
las áreas de estudio de la C.T.E.
Otra actividad digna de destacar, es el pro-
cesamiento diario de la información de la
prensa chilena, cuyo tema centra! son las
Iglesias protestantes en Chile. Toda esta
información se encuentra almacenada en
nuestra base de datos, desde el mes de Enero
de 1988 a la fecha. Además se está preparan-
do el primer boletín de "Evangélicos y Pren-
sa", cuyo objetivo será el informar a las
iglesias chilenas del acontecer poi ítico ecle-
sial. Adjunto a dicho boletín esperamos

BIBLIOTECA •••

incluir un catálogo con los videos y diapo-
sitivas existentes en nuestra casa de estudios.
Como ya nos podemos dar cuenta nuestra
biblioteca crece rápidamente. Sólo espera-
mos servir cada día mejor a nuestros lecto-
res en su trabajo diario.

jANE MILLER
¡AIMEALARCON

Biblioteca Comunidad Teológica Evangélica
de Chile.
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CARTILLAS BIBLICASPOPULARES
En un lengudJe sencillo, de fícillecluriI, (on dibujos, tctns JmpliOldu y un furmato eSflcci••1para
el tub.tlu en l'upoS pre:.enloilmos los siguIentes srl de urllII,¡s acomp.lIñ.ld.n de sus lespectlvu
gu(u dld.iclicu.

COMO SE fORMO EL ANTIGUO
lESTAMEN10
Scriede 8 urlilln pllpul.,C't
En un. lorm. ncnedou '( dude ,,~~IU rulíd.d nfa
orlen'." y ,1lrrC.lI1I • luJo ti p,o(no de lurm"ci6n del
Alllil"o hUoIl1lC.lIU. " .".11 Je loU ~t •••dololf.¡.,. 1!'111.
lo ptlrnlun un l!.b.l" ,'up.1 .,.p"ll, i"oIrl.u

INTROOUCCION Al PENrATEUCO

Sclle de 8 'oIrlm., p"pul ••u
Cun un l(llll:u.le el .•."" .~ndllo. teniendu ,,;eWnlt nuu-
11.1 rulid,ad .,. plUblcnüliu L.linu ••tIlcriUtl.l. n01 ¡nlro.
ductil .1 mumiu ,le lut ci"co pi inu'ful ¡iblus de l. BilJliL
AUi nus cnconlr.lrtmu' ton uru cl.~t de 'cdur. que
nos .brid un. nun. r~rrlnl.

COMUNICAC10N[ S

Sr,ir tlr B r.'llIbl porul.'rl
IL.t cumunjc.Lión rs vid.tl A lJ"\f1 tI~ rol mrlodolugf.
dc nllCSU'" c.rlilln sr ',ul •• cle ••• l iml""iullJr,lr ""m.
du dc 1., (olllulliCJLi,mcs llrlo<.lr 1.1f~ Y II Utl.li.1 sr 1r.I.
rur lem. Cfl ,. bÚlo.lu •.d. ,It' •..•11"., 1.1 tfllpUfI,md. "lUC

p"'. I"s 1¡lr1i11 licuen hov 1.•1 COMUNI(ACIONES

CAMINANDO CON LOS f'ROrEl AS
Scric de 8 unill., "lue n011'clmilrn (ont><.rt rl mundo
dr rUI prorcUt.
[n nI. lellc lumos Imil,ulol. c.min.u y • verrt. sen.
IJlItu11 (OltVffur Clltl el "rolcU Atu(H, l,..fJ1, IClCmIJI.
lIrqul.,t, rlC.
En m.il dc .llIun. opUltunl.lJ,II\(ls IO'IOIrIlJClClllUI de t.
sendllu y l. 'un'juuJ dr 1., p.lbbUt dr rllUShomblu

GUIA I)IIlACIICA

L.a ¡.:uía es el m.ltcflal que perlllitc 1Ilmoni-
lor. Rufa o cOOltlin:ltlor lid Clh":UClIIIO. oriclIlar
y prollllldizal leológit:a y t.lid:'Clic3menle ti
tema Iralado con los parlicipanh:s tle cada
encuentro.

rEOIOOS A:
DEPARof AMENTO DE rUUlICACION[S y COMUNICACIONES

COMUNIDAD TEOLOGICA [VANGELlCA D[ CIlILE
OOMEYKO 1938. CASILLA 1)596

FONO: 116~')8
SANTIAGO
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